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Resumen:Despuésde una introduccióndecarácterhistórico-culturalsobreel «rena-
cimiento»y el «humanismorenacentista»,el presenteestudiose centraen la evo-
lución de las bibliotecasduranteesteperiodo. Así, una vez expuestoslos antece-
dentes trecentistasen Inglaterra e Italia, se profundiza en la formación y
crecimientode lasbibliotecasdurantelasdoscenturiassiguientes,tanto en Europa
comoen América, no sólo públicaso estatalesy eclesiásticas,sino tambiénparti-
culareso privadas,en especialde aquéllascreadaspor los humanistas,
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Abstraet:Following an introductionof a historical andcultural natureto the«Renais-
sanee»and «Rennaissancehumanism»,the presentstudyconcernsitself with the
evolution(>f libraries during this period. Ihus,once the thirteenth centuryprece-
dentsin Englandand ltaly havebeendescribed,thestudy concentrateson the for-
mation and growth of libraries during the following two centuriesboth in Europe
aud America, andnot only publice,stareor ecclessiasticalbut alsoprivate, and in
particularthosecreatedby the humanists,
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1. INTRODUCCIÓN

El «Renacimiento»y el «humanismorenacentista»—fenómenocomplejo
de origen poligenético—en cuantorepresentantedel aspectointelectualde
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aquél, no puedenconsiderarsecomo simpleshechosaisladossurgidosde re-
penteen una épocay lugar determinadocuyo nacimientohayaque atribuirlo
al acasoo como productosimplistade una sola causae iniciativa. Se tratade
un períodotemporalcon delimitacionesbastanteprecisas(siglos xív-xví) en
el que,a causade unaseriede circunstanciasde distintanaturaleza,si sequie-
re coyunturales,pero indudablementede ordensocial,ideológicoy cultural, la
sociedadoccidental, comenzandopor Italia, va a experimentarprofundas
transformacionesde tipo económico-social,político, religioso, artístico y aun
personal,circunstanciaséstasquenecesariamenteconducirána nuevasnienta-
lidades,nuevosgustosy valoracióndistintaaun de los principios y verdades
consideradospor entonces,si no como absolutos,al menoscomo trascenden-
talesy básicos

En el plano hist6rico,cabeseñalaralgunoshechosimportantesacaecidos
en el siglo xv que,sin duda,contribuyeíona marcarla decisivarupturacon el
pasadoy a posibilitar, desdedistintospuntosde vista, la aperturaa una reno-
vadaconcepciónde la vida: la llegadaal pontificadode NicolásV, la caídade
Constantinopla,la invención de la imprenta, la plenafloración de las Univer-
sidades,la incorporaciónde la noblezay de los laicos a La culturadel libro, y
los grandesdescubrimientoscientíficos.

Comoacabode exponer,en el siglo xvi seextiendepor Europaun movi-
miento cultural de sumaimportancia:el Renacimiento,surgidoen la penínsu-
la italiana en la centuriaanterior Coincidió con una intensavida urbanaque
permitió un gran desarrollode las letras y del libro, siendoademásel momen-
to doradode las bibliotecasprivadas,con las que los dueñosquerían,en cierta
medida,mostrarun signode modernidad;en ellas no se pretendíaúnicamente
reunir libros de interéspor su contenido o por la doctrinadel autor, sino que
se tratabandc bibliotecasde bibliófilos quese sienteninclinadosporejempla-
rescon característicasespeciales.Porconsiguiente,la bibliofilia tieneunado-
ble vertiente:por unaparte,se orientaa los manuscritosbella y ricamentepre-

¡ La bibliografía quesc centraeneste movimientoes muy amplia. Entre otras, pueden
consutrarselas siguientesobrasde caráctergeneral:R. E. ARNO? O. Cuí/en; del Rcíícici,nienio,
Barcelona. 1 936: Nl. BAli .1 OP1, I1ii!Iiclii ira o y Re; íc;ciín it,’ ¡e. Lis’ ichos Ii is//OJí O —lii ro//tos, B al—
celona. 1 987 J . B 13<? KA Ii i)r, 1w <vr/tu,o ¿lc~ ¡ RencaJ,n ¡en ¡o en lic;lic,, M adii d . ¡ 94 1 . P. B 1.3 <Kb,

(.1,11tire uncí suc ¡civ iii Rencí ¡¡<srm cc> ha/y. 1420— 1540. 1 ondics. 1 972 0. CANTi MOR. Hunícrrí i.s—
‘no y relii4iones en cl Rcncíc ini ¡e; tu, 13 aícclena. 1 984; (i. (SoLoNl no, Ben clii isrno y Rcííc;c iii? ¡tu —

¡o, Madrid, 1 984 .1. Di ¡ y u FA1.3. Lo y ií’ilcsa¡ ini? je 1<; lic, ioisso,ic c’, Patis, 1 967; E. CARI N. Lo
Renaissanr e. Ihistoire cli rut «Ii o/ir lion ci rIte it/le, Paris. 1 970: I—I;.oi ‘ciii isflicí lvii tic e/ii sic; y ,ruiri 1—

dc; cícisico, Madrid. 1992 (ecl. J, A. S.xsci[s/. MARIN y M. LOo z Mt Ño?); La ope;Iurcr cId
inundo, Siglos atuso, Madrid, 1979 t di r. B. BENNAssAR y P. Cii A 13 N lJft J . LAR NER. Crílíurc
cinc] ¡<ocie! y in Rciícíivscrnc.c’ Iicííy, 1290—] 420. Lendies, 1 97 1: Lc lii ‘í~c do; i .s 1 Europe cíe lcr Re —

udí isso,i ce. 1 tu rs, 1 958: N. (i. N¡st: i: pi, Hí;;11cm ¡¡<iii ciiicl ¡lic ciiliii re of Re nc.í¡¡<¡<cm cc E;; Jope.

Cambridgc, 1995: M. A. Pú.nri Sxswun,Lis dci ‘y> clv ¡ci Li; rujie reíiaccniísta. L3tírcclona,
1 99 1 y A. Pi ri< t.¡cci, Lii, risc ii/ti r,cí e pi rblh o íícl Ri; icisc ¡mcii lo. (Sir icÉ ¡<¡oiP cl r. <«¡lic cí,
Renía—Bar¡. 1979.
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sentados,y por otra, a la búsqueday copiade textosdesconocidoso difíciles
de encontrarde escritoresclásicosgriegos y latinos 2 Las bibliotecasde los
humanistassediferenciabande las medievalesno sólo en la preferenciahacia
la culturaantigua,sino por estarconstituidaspor unosfondos muchomas nu-
merosos.Asimismo, tanto los historiadoresdel Renacimientocomo los de la
ciencia están de acuerdo en afinnar que los humanistas no se interesaban por
la ciencia.

Los humanistasgeneralizaránla costumbrede coleccionarlibros particu-
larmente,de formar bibliotecaspara su uso, de supropietarioy de suscolegas
y amigoseruditos~. Naceentoncesunanuevavaloracióndel libro quesepue-
de calificar ya de moderna;se intensificasu comercioy aumentanlos talleres
de producción,que ya no sólo trabajaránbajo la protecciónde un rey o gran
senor. sino que recibirán encargosde distintosparticularesy de diversospaí-
ses de Europa. Surgentambiénen estemomento los grandeslibreros, como
Vespasianoda Bistieci (1421-1498),a quien se llamó «Princepsomnium Ii-
brariorum»,cuyo taller florentino sirvió a todos los grandesbibliófilos de la
épt)cak

Antesde la revoluciónquetraeráconsigo la prensade Guttenberg,crecerá
considerablementeel material bibliográfico o librario, pero no se hará ya. en
buenaparte,a la sombrani bajo control de institucioneseclesiásticas.

La invencion de la imprentamarcael inicio dc una épocaflorecientepara
las bibliotecas,así comoel fin de la hegemoníade la culturamonacalrefugia-
da en los monasteriosdesdebacíamásde diez siglos.El humanismoencontra-
ba en el nuevo «Ars inipressoria>sel mejor vehículoparadifundir suspostula-
dos y sus obras.Con el nacimientode la imprenta, se acrecientaen las clases
superioresel deseoy afánde coleccionarlos primeroslibros salidosal merca-
do, expresiónde nuevosvaloresculturalesy, a su vez, fuentey origendel sur-
gí mientodIc ntimeiosasbibliotecaspúblicasy particulares,algunasde granre-
lieve y alto significado. Peroel libro humanísticoera un libro de lujo, elegante
y costoso,al que se incorporaademásdc la ornamentación,el gofrado.diver-
sidadde orlas,miniaturas,profusiónde dorados.etc.>.

A medida que transcurreel siglo xv se observaotro fenómenode suma
mportancia:la lenta pero constanteincorporacionde la noblezay de los lai-

COS a la culturadel libro y a su posesión,bastaentoncesreservadaa los mon-
jes, clérigos y estudiantesde las escuelasmonásticasy catedralicias,y estu-

H Escolar,Historia cíe lccc Bi/,/ioiecscis, 3> cd., Madrid. 1 99t>, pp. “21 ~)22
Véanselas recientesot,rasde M. COMELLAS, El hunía;íis¡o,Sevilla, 1995. y 1. KEc5KF-

Mill, J, E. MAii.i..ARO y M. PORTALIER. LEniope cíes h,mníonistes (XI ½~X1/lic suc/es), Paris,
1995 (en la quescrecogenlas principalesaportacionesde2350erudiloshumanistas).

M. SÁNcnEzMARiANA, «Preduccidnde libros y lecturaen la Edad Media»,Historio 16.
157 (1989), p. 42.

B . CA izcls yíd jA, «La i liist rae ien del lib re inipreso».Crcc¡dc»es del libro. Dei nieclieíc
cml Rciiciciiríic’nio, p. 7!
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dios episcopalesy universitarios.Con ello seabríaun nuevomercadoal libro
impreso,que los impresores,los artesanosy los mercaderesdel libro supieron
fomentary aprovecharAsí naceen Europael interéspor la adquisición,lectu-
ra, estudioy conocimientode las obrasdeautoresgriegosy romanos,e igual-
mentepor los escritosde los representantesy especialistasde la antigUedad
cristiana.El prestigio de las Universidadesy de sus maestros,los movimien-
tos ideológicossurgidosen ellas y el cadadía más frecuenteusode obrasque,
hastamediadosdel siglo xv, o no se conocíano erande difícil adquisicióny
lectura,aportaránla savia más rica y pujantehacia unadecisivatransforma-
ción dela mentalidadde la sociedadmedieval6.

Peroal humanismo—segúnJole Mazolenni—sedebeno sólo el reflore-
cer de los estudiosclásicosy el resurgimientoliterario y cultural —el interés
por la creaciónde ricasbibliotecas-,sino tambiénla transformaciónde los ca-
racteresexternosde la escritura,cuya expresióngráfica, de unaparte,conti-
núa—aunquemodificándola—eltipo gótico y, de otra, colocajunto a ésteun
alfabetonuevo, calco y reproducciónmodificada y perfeccionada(al menos
en su formade pensar)del antiguoalfabetoromano,con el fin de provocarel
retornoal gustoclásicoy revivir la eleganciade las viejasescrituraslibrarias.
Esta «escrituraantigua»que se hacecomún y sedifunde en los manuscritos
—a la queerróneamentealudenlos humanistas—no fue, precisamente,la ro-
manasino la letracarolinade los siglos ix al xii cuyoscódicesy modelosdes-
cubrieron,estudiarony volvieron a copiar—reproduciéndolosparcial o total-
mente—los humanistas

En el siglo xv tambiéncambió considerablementela figura del biblioteca-
río, que ya no fue sólo un responsablede la conservacióny reposiciónde li-
bros. Ahora se nombrapara el puestoa personasde gran formación intelec-
tual. A su cargo suelenestar los copistas,iluminadoresy encuadernadores.
Porestemotivo suelenestarremuneradoscongenciosidad.

Un pequeñotratado titulado Ordine cd oJjici della Corle del Seren¡.ss,rno
Sip. Daca dUrbino contienelas cualidadesque se exigían al bibliotecario:

el cual debetenerun inventario de t<)d05 los libros y mantenerésíosordena-
dos>s<¼

Generalmenteestabaprohibidosacarlibros de las bibliotecas,y para ma-
yor seguridadse los encadenabaa los estantes‘. Resultacuiloso el temadc la
mayoro menorliberalidadcon queseprestabanlos libros, por lo generala los

M. FI:RNÁNIn:z CAroN. «Creadoresdel libro, Dcl nedievo al Renacimiento>’.Crecmclc;res
del libro. Del ,nedievc, at Recicmciníieíiic,. Madrid, 1994. pp. XXI V—X XVI,

J. Nlcszot.uNxí. l>cm/eogrc4icm e clip/oíncfliccm e ¡<cicuzcí cmu.si/icíric, Nápoles. 970. p. 17<,.
Actualmentescconservaen la B i bI ioicca Aposiól ca Val icana. íííc;,irísm rito’ Vc,t¡caiic, (Ir-

/,c¡nitcmtc /cít. 1248.
“1-1. EscolAR,op. cii.. pp. 237-238.

t>. B oni scAs, Sc>bre níclí,uscrií.s i bi/,liotec
1ires, Baíve Iona, 1 985. pp 276—288
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amigos,y menosa otros que quisieranconsultarlos.De todas las manerases
precisoadvertir que,duranteestaetapa,la mayoríade los poseedoresde bi-
bliotecasparticulareseran reaciosa estapráctica ~. Sin embargo.en algunos
sitios existíael préstamo,permitido medianteotorgamientode garantías.Sir-
vanosde ejemplo el casodel arcedianode Lorca, Juan Martínez,quien el 24
de octubrede 1392 cedió sus libros a la iglesia de san Martín de Uncastillo,
disponiendoque «si por aventuraal vicario que/iterepor tiempoe al cabildo
de la dicha iglesia de san Martin fuesebien vistoque el maestroque y es e
seapor tiempoavra menesteralgunosde los dichos libros para gobernarel
estudiode la dicha villa, que le puedanemprestarpara estudearen sucama-
ra/asta seyslibros, tomandodel buenospresenteso fiadoresde tomarlosme-
jorcidos e non peiorados.e si otros libros oviere mester;que torne al librario
de los primerosque tomo e /0/nc de los otros fastael dicho numerode seyse
losfirme comodichoes» [2 En conjunto, sepuedeprecisarqueapartir del si-
glo xiii, momentoen que los estudiosexperimentaronun considerabledesa-
rrollo, se reglamentóel préstamode libros en universidadesy conventos,es
decir, en las entidadesque no sólo contabancon bibliotecasmás importantes,
sino que tambiénalbergabanun mayor númerode estudiosos.Pero,a su vez,
habíalibros que podíanserprestadosy otros que no podíancederseen aten-

[5

ción a suscaracterísticasextrínsecase intrínsecas-.

Con algunassalvedades,puedeafirmarseque,durantela segundamitaddel
siglo xvi, el programahumanistaperdióen todaEuropasu atractivooriginal.

2. LAS BIELIOTECAS EN EL SIGLO XV

a) ANTECEDENTESANCLO-FLALIANOS

Habitualmentese suele consideraral poetaFrancescoPetrarca(1304-
1374) como el primer gran bibliófilo, pero anterioren el tiempo fue Ricardo
de Bury (1287-1345),obispode Durhamy autor del Philobiblion (a. 1344),
quien reunió en subibliotecavolúmenesdediversosestadoseuropeosy luego

En épocasanteriorestambiénse habíallevadoala prácticaestatécnica,aunquedeforma
prudente.Así, porejemplo,enun códicedelsiglo x¡íí, conservadoen el monasteriode Silos,sc
incluye un registrode préstamos.Segúnéste,se puedeadvertircomolos códicesse confiaban
sobretodo al abad,a otrosmonasterios,e inclusoaparticularesy apersonasde la realezasi los
solicitaban.Como ,nanifiesiael prof SánchezMariana,constatambiánla existenciadc biblio-
tecascirculanteso dc fondoscomunesa varios monasterios,comola fundadaporSan Genadio
en El Bierzo para empleodecuatro cenobiospróximos. M, SÁNcCEzMARIANA, op. eh., p. 38.

1. ESCAQUES.«Un reglamentodelsiglo xví paraeí préstamode libros», Revista de lii-
hliogrc¿fím; Nc;ciona/, Y’ (1944>, pp. 489-498.

P, Boi-iíct~s. «Notassobrela utilizaciónde las bibliotecasal fin de la Edad Medias>,Ho-
uiiena/e ci Gai//eruíío Guastavino. Madrid. 1974, np. 23-24,
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la legó al «Comitéde estudiantesque viven en Oxford», reglamentandosu
préstamo4; en la obra citadacensurael abandonoen que los monjesde su
épocateníansusbibliotecas y aunquehaya cierta exageraciónen suspala-
bras,se observaun descensogradualen el nivel cultural de los monasterios~‘.

Del mismo modo, aunqueel movimientohumanísticolo inició Petrarca~~, se
reconocela existenciade un prehumanismoen el siglo xiii, quecomienzacon
Lovato Lovati, juez de Padua.y un grupode seguidores:Geremiade Montag-
none,Albertino Mussetoy BenvenutoCamperani~.

Porsu parte,Petrarcano sóloencontróy copiótnanuscritosdeobrasantiguas
en diversascatedralesy viejos monasteriosde Francia.Italia y Belgica, sino que
tambiénencargóaotros querealizaranestatareapor él íct IDeestemodoreunió la
biblioteca privadamás importantede su época,en la que se podíanencontrar
obrasde autoressagrados(como san Agustín, sanJe¡~ónimoy san Ambrosio) o
representativosde la latinidad tardía(comosanIsidoro y Casidoro)junto a otras
de escritoresclásicos(comoCicerón.Livio, Séneca,Salustio,Virgilio. Suetonio,
Juvenal,Ovidio. Lucanoy Horacio). En vida cedió su bibliotecaa la República
Veneciana,lacualdecidiórecogerlaen la iglesiade SanMarcos,peroa su muerte
scdispersaronsusfondos.Actualmentese encuentranen variasbibliotecas,como
la Nacional francesa,la Vaticanay enotrasitalianasy europeas20,

Su discípuloGiovanni Bocaccio (1313-1375).aunqueno fue un gran bi-
bliófilo, pues los libros le interesabanprincipalmentepor la información que
contenían,llegó a reunir unacoleciónformadapor un centenardc obrasclási-
cas. Entreellas destacabanvarios manuscritoscon obrasdesconocidasde Va-
rrón y Tito Livio1. Al morir legó su bibliotecaa los ermitañosdc SanAgustín
de SantoSpiritu, en Florencia.

b) ITALIA

Unagran biblioteca,con casi mil volúmenes,fue la que reunióColuccio
Salutati (1331-1406).secretariode la república de Florencia22 El mismo Io-

> A. 5 .\MON RiDER. A ¡<¡cuy of /,c,oks cmíícl /ibícmric.s. Mcl ticbeii. 1976, pp. 1 tIC— 1<) 1
~> R. or I3t1RY. Filobiblión. Madrid, 1969. pp. 41-51 (cd. F.C. SAINz OF RoeLes).

A. M LiARES, tntrocluc.cicjn cx 1cm bistoric, del libro y Icís bibliotecas, Madrid. 1993, PP.
251-259.

Así lo asevera,entreotros autores.P. 1)13 NoLnAc en su cbra:PÑrc;rc
1rrc et / /iunícinrsrne,

2 vols,. Paris, 1907.
‘ II. ESCOLAR,Historia de/libro. 2’ ed., Madrid, 1988.p. 281.

A este especis’se puedeconsultar la obra cíe A. PETRt.?(ti.La .scriiicric; cli Ercíiírr’xccí
Peircírca. Ciltá del Vaticano. 1967.

II. EScoi.ás,Historícm che /cr.s l,ibliocec.cis. Pp.222-223.
tbict. p. 223.

22 Sobre esteaulorson interesanteslas obrasdc B. ¡ .. UL.LMAN, 1/me líimníonisni of Coluccic,
Scm/rmtati, Padua, 1963, y A. PI:rRUccl. Co/occiso Sa/cc/ah. Roma, 1972.
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gra reunir y, en parte,copiarcercade un centenarde códicesde obrasclásicas
pertenecientesa los siglos ix al xít. Propusocomo modelosu propiaescritura,
a la queda el calificativo de «antiqualittera» por considerarlapropiade la an-
tigtledadclásicaromana23.

En cambio, apenasllegó a un centenarla formadapor FrancescoPoggio
Bracciolini (1380-1459),quizáel mejor rastreadorde manuscritosantiguos,
labor que realizóen diversasbibliotecassuizas,alemanasy francesas(Cluny,
SaintGail, Fulda,Colonia,etc.) valiéndosede sucondición de secretariopon-
tilicio2t. A raízde supartidade Florenciahacia Romaparaasumir la «Secre-
tanaPontificiade Breves»,se tienennoticias,por sucorrespondencia,de que
Poggio Bracciolini. con el fin de atendersubiblioteca,costeóla formaciónde
trescopistas,a quienesél personalmenteenseñóla «littera antiqua».

EI.foco másimportantedel Renacimientose localizóen la ciudaddeFloren-
cia, dondese dierondiversascircunstanciasfavorables,como la riquezapropor-
cionadapor la industriay eldesarrollodelascasasdebanca.Entrelas familiasque
hicieronpoderosasestariquezay quemejor la emplearonen fines artísticos,sin
duda, sobresalela de los Medici. El jefe de la familia, Cosmeel Viejo (1 389-
1464),qtiien tuvocomo consejeroparasusaficionesbibliográficasa NiccoloNie-
coli (1364-1437)-fundadorde la escuelaescriptoriade Florenciay dueñode casi
800 libros, que pasan a engrosar los fondos de la librería de Cosme cuando fallece,
fue tanaficionadoa lasobrasantiguasquellegó areunirmásde800volúmenes.A
su muerte,la colecciónpasóa Cosmede Medici, quien la instalóen 1444 en una
saladel conventode SanMarcos. Ademásde ésta,Cosmede Medici creó otras
dosbibliotecas:la de SanJorgeel Mayorde Veneciay la de la abadíade Fiésole.
Paraestaúltima, el citado libreroVespasianodaBisticci consiguiócopiar200ma-
nuscritosen menosdedosañosutilizando45 copistasqueteníaa su servicioen di-
versasnaciones,y. gr. italia, Hungría,Alemania,Inglaterray Portugal.

A su muerte,tanto sushijos Pedroy Juan,como su nieto Lorenzode Me-
dici (1449-1492),continuaronsu labor bibliófila. En tiempos de esteúltimo,
alcanzósumayoresplendorla biblioteca familiar, a la que sedenomina«Me-
dicea»para distinguirlade la de San Marcos.En ella, Lorenzo el Magnífico,
logró reunir, bajo la direcciónde JuanLascaris,más de un millar de ejempla-
res -entreellosvarioscódiceslatinos (comoel uncial de Orosio,del siglo VI),
numerososcarolingios,gran cantidadde griegosy algunosárabesy hebreos-,
a disposiciónde los estudiosos,a los queprestócon ciertaliberalidad25.

-. (cíluccioSaíutatifue ungran admiradory defensordeestaescrituraantigua.Así, a prin-
cipios del siglo xv pide a un amigo le facilite lasCartas cíe Abelardo en «litera antica» cones-
taspalabras.«si de cmiitic/ucx li//ercí bcmberi possent, /ibentiac acciperen=.;cía/le qaideun littere sant
meas oculis grcítiores». E. NovÁlí, ltpi¡</o/úrio cli Colaccio Salatati, vol. III. Roma, 896, p. 76.

>~ H. EScOLAR, Hisioricí del libro, p. 282.
Censdilenselas obras deA. MoixANOIr=í,ti. DE ANCELis y M. Tr¡sr. Biblioteca níediccc¡

lcmarenzia;icm, 2» cd., Florencia. ¡988. y A. M. BANoINI, Dei principi e progressi cíe/la Recíl fi-
blirfleccí iizcciiceo lcím;ienzicmncí, Florencia, 199(1,
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En 1494,a los dos añosde la muertede Lorenzo,losMedici fueronexpul-
sados.En el asaltoasu palaciosesalvaronun millar de ejemplaresquefueron
llevadosa San Marcos.Un tercio fue vendidodespuésa la familia Salviati y
el resto al hijo de Lorenzo.Juan,que luego fue el papaLeón X (15 13-1521).
Su sobrino,Julio de Medici, futuro papaClementeVII (1523-1534),devolvió
los libros a Florenciay encargóa Miguel Angel el trazadode unabiblioteca
en el claustrode la iglesiade SanLorenzo,terminadapor su sucesor,Cosme1,
abriénsoseal públicoen 1551 con 300 manuscritos2<,

En Mantua, la familia Gonzagatenía,a comienzosdel siglo xv, una bi-
bliotecacon casi400 volúmenesqueposteriormentefue incrementada,peroal
extinguirsela casaducalen la centuriaxvííí los libros fueron vendidos2>.

Importante,por la calidadde susfondos, fue la biblioteca pública «Mar-
ciana» o de San Marcos,organizadapor el cardenalBessarion(1395-1472)a
mediadosdel siglo xv en Venecia28, En ella logró reunir unagran colección
de librosgriegos,unos500,con el fin de ponerlaadisposiciónde los helenos
que emigrarana Italia. Estosmanuscritosfueron paramuchoshumanistasita-
lianos tan atrayentescornolos viejos latinos buscadosen los monasterioseu-
ropeos>9.

En Cesena,DomenicoMalatestaNovello fundó una biblioteca en torno a
1450. Su ubicaciónfue el conventode SanFrancisco,dondeya existíaun Es-
tudio Generaldesdeel siglo xtv. En total reunió unos200 libros, todosen la-
tín, de temáticamuy variada: padresde la iglesia, clásicos,autoresmedieva-
les,historia,cosmografía,ciencias.etc. Aunqueen el documentocreacionalse
dice queseríaparausoexclusivode los hermanos,estáconsideradapordiver-
sosespecialistascomola primerapúblicade los tiemposmodernos»>.

Porsu parte, los pontíficesdebierontener,desdelos primerosmomentos,
una colecciónde libros a su disposición. Sin embargo,la primera noticia de
una biblioteca vaticana se refiere a la que estabainstaladaen la propia resi-
denciade los papasen el palaciode Letrán,queresultóciertamenteútil, como
manifiestaHipólito Escolar,a los asistentesal concilio celebradoen Romaen
el año649.No faltan alusionesa estabibliotecadurantela EdadMedia, pero,
segúnparece,los libros debierondesaparecero dispersarsecuandoel papado
se trasladóa Aviñón en el siglo xiv. Aquí, en el sur de Francia, Juanxxii y
ClementeVI reunieronunabibliotecade unos2500 volúmenesque sequeda-
ron cuandosussucesoresregresarona Roma>~. Las materiasde que trataban

26 H. ESCOLAR, Historia de las bibliotecas, Pp. 223-227.
22 Ibid., p. 233.
» Biblioteca Marciana, Florencia. 1988, pp. ¡5-23.
29 H. ESCOLAR, op. cix., pp. 228-229.
» Ibid.. p. 228.

Parasu conocimientoesfundamentalel estudiode M. FAUCON, La librairie des papes
dAvignon; ¡<a fonnation, ¡<a composition, .ses c.atcdogaes (1.316-7420) daprés les registres de
comp/es et clin vii/aires cies Archives Vaticcínes, 2 vols,, París, 1886—1887.
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estosejemplareseran diversas,entreotras: astronomía,filosofía, historia,
ciencia,gramática,literatura,clásicos,derecho,teología,medicina, escolasti-.
císmo, hagiografía,teología, sermones,retórica, notaría,óptica, liturgia, pa-
trística y lógica32.En 1891 una partepudo volver al Vaticano,pero antes,en
1680,otrahabíapasadoa la bibliotecade los reyesfranceses33.

La Biblioteca Vaticanaactuales relativamentemoderna,puespocoslibros
entrarona formar partede ella antesdel siglo xvi ~. Estaconsideradofunda-
dor de estaBiblioteca modernaNicolás V (1447-1455),quien al ascenderal
soliopontificio encontróun pequeñonúcleodejadopor su antecesor,Eugenio
IV, consistenteen 340 libros, que él aumentóbasta1200 al añadir los suyos
personalesy enviaragentesa visitar diferentesinstitucionesreligiosasen soli-
citud de donacionesde libros o, al menos,autorizaciónparacopiarlos,previo
asesoramientode su consejeroVespasianoda Bisticci. Menciónespecialme-
rece la gran cantidadde códicesmatemáticos,fruto del rescatede numerosos
volúmenesprocedentesde la dispersacolecciónpapalde Aviñón y de la des-
truida Bizancio35.Probablementefue NicolásV quien abrió de par en par las
puertasa las corrientesrenovadoras.Deahí quese le llame «el papahumanis-
ta» por antonomasia,puesa él se debeel decidido y firme apoyoprestadoa
los grandeshumanistasde su época,tanto italianoscomo extranjeros,porque
siendoel Humanismoel cultivo de la culturaclásicagreco-latina,quisorode-
arsede las figurasmáseminentesdeestemovimientoy quemásinfluyeron en
sudifusiónpor Europa36.Su sucesorCalixto III (1378-1458),elegido papaen
1455, mantieneestosfondos, aunquesiente predilecciónpor las obrasde los
autoresclásicos‘~.

Otro gran favorecedorde la Biblioteca Vaticanafue el pontíficeSixto IV
(1471-1484), quien la acomodóen nuevoslocalesy la abrió al público, aun-
quecon los libros encadenados,como era costumbrepor entonces.La dividió
en 4 secciones:latina, griega,secretay privada.La cifra de manuscritosalcan-
zó los 3600.Entreellosabundabanlos de autoresclásicos,los religiososy los

A. MAIER, «Der KatalogderpapstlichcnBibliothel< in Avignen vom Jahr1411»,Am/ii-
ramHisto,icme Pon/i/iciae, 1 (1963). Pp. 97-177,En esteestudie,Maier oírcccun inventariode
648 libros enel año 1411.

A nivel general,resultaimpíescindiblela obrade E. EnRLE, Historia Bibuiotbecae Ro-
manoran, pon¡ificam tum Bonifátianae tcxm Ai’enionensis, 7 vols.. Roma. 1880.

Véasela obrade E. MUENTZ. La bibiio¡hc?qae da Vatican ‘mu X1A siécle, contributions
pcar servir cm / /mis/oire cíe Ihamnanismne dapres cies doc.;woen/s iniidi/s, Amsterdam,1970.

» En la BibliotecaNacional, mss.6399, se custs,diaun volumen,encuadernadoen perga-
mmc,, queconLieneel arregloy s,rdcnaciónde los libros quesehallaron en la LibreríaMayor
delSacroPalaciode Aviñón, mandadohaceren 1407 porBenedictoXIII.

<6 M. FERNÁNDEZ CAlos op. rif, p. XXIII.
E. JUNYFNT, «Bibliotecaclásicadel papaCalixto lii», Emérita, 13(1945),pp. 289-292.

E. MARroRri..r., «Un inventariodellabibliotécadi Calisto III», Misce/anea Ercmnsesco E/irle, 5
<1924), pp. 166-191.El inventarioquerealizael primeroesde41 libros, mientrasqueMartorelí
lo ampliaa243.
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de caráctercientífico. BartoloméPlatina, su bibliotecario, formó un catálogo
de autoresy otro de materias.

Porsuorganización,instalacióny valorde susfondos,la Vaticanallegó aser
la másgrandede lasbibliotecasrenacentistasy sirvió de modelo a las quecrea-
ron en el siglo xvi Alberto de Bavieray Felipe II. Despuésde diversasvicisitu-
des: sacode Roma(1527), clausuraen tiemposde PauloY ingresode diversos
fondos -Bobbio, bibliotecade Orsini, biblioteca«Reginense»de la reinaCristina
de Suecia,etc.-, ocupaciónnapoleónicay aperturaen 1890, en la actualidad
cuentaconunos60000manuscritos,7000incunablesy 700000obrasimpresas38.

La célebrefamilia de la Casadel Este,duquesde Ferrara,creó en los si-
glos xv y xvi una importantebiblioteca,que sobrepasólos 500 volúmenes,
entrelos quefigurabanalgunasobrasgriegasquelosduqueshabíanhechotra-
ducir al italiano ~. A finalesdel siglo xvi pasódesdeFerraraa Módena.donde
seencuentraen la actualidad4mm.

Las familias de Visconti y de Sforza,señoresde Milán, formaron una de
las bibliotecasmás importantesde su tiempo en el castillode Pavía41,queen
1426 contabacon un miliar de ejemplares,los cualesestabanescritos,princi-
palmente,en latín, italiano, griego y francés.Estabiblioteca fue llevada a
Franciapor Luis XII como botínde guerraa finales del siglo xv y en la actua-
lidad seencuentraen la Nacional~

Semejantefue la suerteque corrió la biblioteca de los reyesde Nápoles,
cusa importancia se debe al aragonésAlfonso V (1396-1458), llamado el
Magnánimopor el mecenazgoque ejerció sobre nt)tableshumanistas,entre
los que destacan:Lorenzo Valía, Bartolome Fazio. EneasSilvio Piccolomini.
Niccolo Perroto, Antonio Becadelli, Giovanni Pontano,GiannozzoManetti,
Fabio Biondo, Porceilio Pandone.Pier CandidoDecembrioy TeodoroGaza,
aunqueantesPedroIV y Mafia el Humanohabíanaportadodiferentesfon-
dos. Tanto él como su hijo Fernando1 Ferrante(1431-1494)dedicaronmu-
chaspersonasa la copia, ilustración y encuadernaciónde sus manuscritos,
como Antonio Sinibaidi, Pietro y Virgilio Ursuleo. Ciovanni Marco «el Cíni-
co», JacopoCurio, y Giovanni Rinaldo Mennio43.La colección se incrementó

« 14. ESCOLAR, op. cix., pp. 231-232,
» (3. B ERiONí, Lxi biblioteccm es/case e /a cu/íixra ftrrcrese cli te~;mpi cli treo/e 1, Ten no,

1903. La obradc esteautor italiano secentiaen el estudioy análisisde estabibliotecadurante
el último cuartodel siglo xv.

~‘ 1-1. ESCOLAR op sir p 233.
Sobre su composíciony creaciónsepuedeconsultarla obra ¡cx biiiio/béqíxe cies Viscon-

ti et clc~s Sfc,rza. dma s dc Mí/cm,, Paris, 1954.
H. Escoí.AR op sít pp. 233-235.
Alfonso Y’ lleyo consi’o eneciadernadorescatalanes,entie ellos Baliasar Seariglia, que

enseñaronalos napolitanosla técnicadeldorado con pandc oro y aportaronel lazoy la forma
dc rellenar los espauw>slibres con pequefloshierros mudéjares.3. MÉNDEz Apn.RtCio. «Lasen-
cuadernacienesde los siglos xv y xvi», Crecmcic,rcrs del libre, Del medievo cíl Renaciníienmcm, pp.
92-93.
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tanto con incautacionescomo por compras,muchasde las cualessehicieron
al librero Bisticci ~ En ella abundaban,antetodo, loscódiceslatinos,griegos,
italianosy castellanos,perofue víctima de las vicisitudessobrevenidasal rei-
no a finales del siglo xv: en 1495 Carlos VIII de Franciatrasladóa su país
mas de 1100 libros que,despuésde estardepositadosen el palaciode Fontai-
nebleau,terminaronen la Biblioteca Nacionalfrancesa,mientrasqueotra par-
te sellevó consigo el duquede Calabria,Fernandode Aragón, unos800 volú-
¡nenes. De este cuantioso material se produjeron pérdidas durante la
desamortización,peroun cierto númerode libros —unos250— pasóa enri-
quecerla Biblioteca de la Universidadde Valenciay algunosseconservanen
la de El Escorial~.

La colecciónde Federicode Montefeltro, duquede Urbino (1422-1482),
atesoradaen sucastillo, contó con másde 1100 volúmenes.Al igual que otros
coetáneos,se asesoroen su seleccióndel librero Bisticci, y al frentede la bi-
bliotecapusoal juez FedericoVeterano, un buen copista.Fue aumentadapor
sus sucesores,y en el siglo xvíí pasóa la Vaticana4Ó~ En estabiblioteca se
conservaban,entre otros libros: una valiosa colecciónde SantosPadres,las
obrascompletasde SantoTomásde Aquino, de Alberto Magnoy de san Bue-
naventuray un gran númerode obrasde medicina;entrelos libros modernos
descollabanlas obras completasde los grandesautoresdel siglo xiv como
Dante,Bocaccio.etc.,y los escritosde 25 escogidoshumanistas,en latín e ita-
liano, con todassustraducciones.Atesorabamásde 600códiceslatinosy casi
loo griegos,muchosde elloscopiadospor 40 escribasquetenía a sucargo ‘~.

La mayoríade los conventos,catedralesy monasteriosdisponíande ser-
monarios,glosas bíblicas y jurídicas, obrasde teología, hastaalcanzaruna
cantidadconsiderablede volúmenes.Sonejemplosdestacadosla bibliotecade
los dominicosde Bolonia, queen 1382 poseía472 ejemplares;la del cabildo

~ Sobreestabibliotecaresultafundamentaleí estudiode I’ammarodeMARíNIS, Lx biblic,-
/eccx ¡íapcñixana dei Re dAragona, 4 vols., Milán, 1947-1952.En él hacereferenciaa másde
900 libros, los cualestratansobremateriasmuy dispares:agricultura,veterinaria,ajedrez, teo-
logia, arquitectura,retórica,artillería, medicina,astrología,lógica, botánica,liturgia, derecho.
literatura, encuadernación,iluminación, espiritualidad,historia. filosotia. geografía,hagiogra-
ifa, gramática,geología,etc,

Oiros estudiossobreestabibliotecanapolitana,iniciada porAlfonso Y’, son los siguientes:
O. MAZZATINTI, La biblioteca dei re dAragona in Napo/i, Roca8. Casciano,1897.M. RLJFuiNi,
«La bibliotecadegli aragonesia Napeli e gli umanisti italiani dellAccademiaAlfonsina tra 1
1443 e 1 1458».Ana/e/e Universitcmtii Bacaresti: /itercxtara Universa/cm si Comparatc, 2 (1970),
Pp. 55-82; E. ER5PAMI1R, La Riblioreccí di clc,n Ferrante: clac//o e onore neila cultura del Cm-
cjaeccnto, Roma. 982: y H. OMoNT. «Inventairedela bibliorhéquede Ferdinand1 d’Aiagon,
roi de Naples(1481)».Rib/iothtqae de PEco/e des Coartes, It) (1909).PP.456-47<).

H. ESCoL.xmz, op. ch., Pp.235-237.
Ibid., p. 237.

~ Noticiasreferentesa las bibliotecasformadasen Italia duranteestesiglo y el siguiente.
proporcionael estudis,de E. BoTTAsso,Stc,ria de//a biblio/es.cx en f¡cmíicx, Milán, 1984. Pp. 9—
loo.
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catedraliciode Verona,con unosmil libros en 1420;y la de la SantaCrocede
Florencia,con 781 en el año 1426.

e) ESPAÑA

En España,el humanismoes un reflejo del italiano. Eso sí, aunqueno al-
canzalos refinamientosliterarios y prácticosde éste,es másético,moral y te-
ológico. La cultura humanística,símbolo de delicadeza,perotambiénde ri-
quezay pujanza,recibió el mecenazgode los poderosos.sobretodoen época
ce los Reyes Católicos (Zúñiga, Lebrija, López de Mendoza y Pedro
Mártir) ~.

Entre los humanistashispanosde la centuria decimocuartadestacan:el
obispo de Burgos Alfonso de Cartagena(1384-1456).el gran maestrede la
Ordende SanJuande JerusalénJuanFernándezde Heredia(1312-1396)y el
notarioGuillermo de Mallorca49.Bajo la cortede Alfonso V en Nápoles,bri-
llaron JuanRamónFerrer,JaimeRipolí, Jerónimo Pau y su hijo Jaime,Fer-
nandoColomer, PedroMiguel Carbonelí (1434-1517),Juan Margarit (1421-
1484), FernandodeCórdoba(1421-1486),etc~ Con EnriqueIV sobresalela
figura del literato,historiador,teólogoy diplomáticoRodrigoSánchezde Aré-
valo (1404-1470).Duranteel reinadode los ReyesCatólicosse asistea un
momentode esplendordel humanismo,descollando,entreotros: Alfonso de
Palencia(1423-1490),Juande Vergara(1492-1557),HernánNúñez de Guz-
mán(1475-1553)y Antonio de Nebrija (l442-l522)~’.

Notablesfueron tambiénen el siglo XVI los siguienteshumanistas:el ex-

~g 1. (iii, «laculturahumanísticaen España»,Crecíciores chel libro. Del medievo a/ renaci-
miento, p. 139.

A comienzosdel siglo xv la bibliotecabarcelonesade estenotario teníamásde25 li-
bros; entre ellos, los habíade derecho,espiritualidad,gramática, literatura,liturgia, retórica y
notaría.L, BATLLE, «Libreríadel notario GuillermodeMallorca<1408)».Revista Bibliogrc4¡ccm
y Documental, 1(1947),Pp.481-484.

Parecidas,en cuantoala temáticade sus fs,ndos,son las bibliotecasque poseíanotrosju-
ristasbibliólilos barcelonesesdc estaépoca,comoes el casode las formadasporJoanFonten-
berta-con unos30 libros-,porJaimeCallis —unos 120 volúmenes—y porsehijo Antonio Ca-
llis, queposeíaunos 150 ejemplares,y porPedrodeRajadelí -conunos 75 libros-. E. Mní.íNF,
«1432.Inventan y encanÉdeis bensdunnotan barceloni»,Boletín cíela RecmlAccmdemia deBue-
nas Letras de Barcelona. lO (1921-22),Pp. 277-285y 425-427.J. M. MAOURELL, «Micer Jan-
me Callis y su bibliotecajurídica», Anuario de His/oricí del Derem.iío Español, 33 (1963), Pp.
539-607.i. PoRíE3R,«t..inventanidAnioni Callis, jurista i bibliéfil, amb unacuriosansulíeíaso-
bre la lii breriade Baicelonaen el segleXV>, bios Nac/cm/ Feíi(. Any Noii desimjcm abc seas cmnímc.s
.hose¡> Poner, Barcelona,1954, pp. 34. Nl. MrrJÁ, «PedrocíeRajadelíy su bibliotecajurídica».
Eshmídios históricos y dccunmentcs che los círchimos dc protocolcs. 1 ti948>.Pp.65—104.

>“ Consúltesecl estudiodc A. SoRIA. Lc=sbucmcxciistas en íd Corle dc A/fh,iso el Mcm~ncíni-
nio, Granada.1956.

SI Véasela obra deO. di CASI ¡LO, Li Jimaorí mí isnicí c císmelícomo dcl si e/o xv. Y’aleneia, 976.
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celente latinista, filósofo y gramáticoHernandoAlonso de Herrera (1460-
1527); el retórico cícertanoAlfonso GarcíaMatamoros(1490-1572);el gran
pedagogoy profesorde lengualatina JuanLorenzoPalmireno(15 14-1579);el
historiadorclásico Alvar Gómezde Castro (1523-1586);FranciscoSánchez,
el Brocense(1523-1601);PedroJuanPerpifla (1530-1566);y el pedagogo
JuanBonifacio (1538-1606>.

Entre los humanistaserasmianos,sobresalen:Juande Vergara,Alfonso
ValdésU490-1532)y JuanValdés(1499-1541),el arcedianode Alcor Alonso
Fernándezde Madrid (1474-1559),el benedictinoteólogo AlonsoRuiz de Vi-
rués (1493-1545),el jesuita y teólogo JuanMaldonado(1533-1583),Pedro
JuanOliver, Diego Graciándc Alderete,el médicoy botánicoAndrésde La-
guna(1495-1560),el pedagogoy filósofo Luis Vives (1492-1540),el tratadis-
ta político FadriqueFurió Ceriol (1532-1592).etc. La filosofía platónicafue
cultivada,entreotroi~ por: León Hebreo(1460-1535),SebastiánFox Morcillo
(1528-1560)y Miguel Servet (1511-1553); la aristotélica,por: JuanGélida
(1489-1551),Hernán Pérezde Oliva (1494-1532),JuanGinés de Sepúlveda
(1490-1573),GasparGordillo de Villalpando (1527-1581),FranciscoVallés
(l524-1592)y PedroJuanNúñez (1512-1602).Entre los filósofos de pensa-
miento independientesobresalen:Gómez Pereira(l500-1560) y Francisco
Sánchez(1552-1632),mientrasqueprecursoresde Descartesson: Miguel Sa-
buco. JuanHuarte (1529-1588)y PedroValencia (1529-1588).En teología
tradicional y escolásticadescuellan,ante los demás:Franciscode Vitoria
(l 492-1546)y MelchorCano (1509-1560).

Como humanistasespafiolespoetasy versificadoressobresalen:Juan de
Vilehes (1482-l566),FernánRuiz de Villegas (l5l0-l572), JaimeJuanFalcó
(l522-l594), Juande Verzosa(1523-1574),JuanPáezdeCastro(1510-1570)
y Benito Arias Montano(1527-1598).

Las bibliotecasmonásticasacusandesdela segundamitad del siglo xvíí el
impacto de la decadenciaque va invadiendolas grandesfundacionesclunia-
censesy el efectonegativode la reformadel Cister.Los siglosxiv y xv sonde
baja en todos los aspectosmonásticostradicionales,incluidos el cultural, bi-
bliotecarioy librario.

Frentea estepanoramade las institucionesmonásticas,surgenlas biblio-
tecascatedraliciasy aun de otras iglesias menores.Todo se transformaen
ellas: la cantidadde libros, las instalaciones,la diversidadde temasy la orga-
nización. El movimiento universitario, primero, y el renacentistadespués,
ejercenfuerte influenciaen loscabildosy corporacionesde cuñoclerical 52~

En la BajaEdadMedia tambiénsurgieronotrascoleccioneso conjuntosIi-
brarios ligadosa las casaso conventosde las nuevasórdenesreligiosas,no
precisamentemonacales:franciscanos,agustinos,premonstratenses,domini-

>2 PuedeconsultarselaobradeD. WÉLL[MAN, Bibliothkques ecelésiastiques au /emps de 1cm

pcmpatxté cíA vignon. París, ¡98<).
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cos, carmelitas,jerónimos,mercedarios,órdenesmilitares, etc. En todashubo
biblioteca,más o menoscuantiosa.Sin dudadestacóla bibliotecay el «scrip-
torium» de Guadalupe53.

Pero,en el ordenbibliotecal, la gran novedada partir del siglo xiii fueron
las libreríasindividualeso privadas~‘. PuedeasegurarsequedesdeAlfonso X
no habíaen Castillarey. reina,príncipeo infantequeno sepreciede su colec-
ción de libros, y se preocupede acrecentaría,instalarlaconvenientementey
redactarinventarios55.En la familia realaragonesaestaafición bibliofílica to-
davía es más llamativa~<. Entre las principalesdestacanlas bibliotecasdel
marquésde Santillana,el condestablede Castilla o la del escritorFrancisco
Eximenis~. Este último autor,por ejemplo,configuróunabibliotecapersonal
en Valenciaa comienzosdel siglo XV cercanaa los 200 ejemplares,muchosde
naturalezareligiosa,pero otros eran de derecho,filosofía, matemáticaso me-
dicina55.

Sin embargo,los reyes castellanosdel siglo xv, especialmenteJuan II
(1406-1454)y su hija Isabel (1474-1504),no fueron grandesbibliófilos ni dis-
pusieronde unabibliotecadebidamenteinstaladay organizada,pero gustaron
de la lecturay poseyeronbastanteslibros. De JuanII, FernánPérezde Guz-

~< T. MARtS M ARrÍNEZ, «Bibliotecaseclesiásticas»,Diccioncm,io cíe Historicí Ec/esicisxiccx
de España, vol, 1. Madrid, 1972,Pp. 255-259.

“ Referenciasc 24 bibliotecasparticcilaresen Barcelonadurantela centuriadecimoquinta
—enireellas, lasdedíicrcntes unías,médicos,mercaderes,aniistasy menestrales ofreceC.
BAilLE en su estudio Lasbibliotecasde los ciudadanosde Barcelonacii el siglc~ xv», Licre ex
lecticre en Es¡’czgnc c/ c u 1 ame somís lancien réginie, Paris. 1981, PP. 15—31 . Los teniascíne
iratan sos fondosson aríados astronomía.artúrica, ciencia,clásicos,teolcígía.retórica, pairís—
lica. notaría.navegacion cscelasticisino,espiritualidad,filosofía, hagiografía.gramática,mcdi—
ema, liturgia. literalura historía,cte.

» Los roL~ biblíop/íí/e s Bruselas, 985, Pp.53—117.
<6 Se conocen,entreotras,lasbibliotecasformadaspor Martin 1(1357—1410)—coíiligura—

da por unos 350 libros, cíe temáticadiversa y estimablevalerbibliófilo—-, por el príncipe de
Viana, Carlosdc Aragón ~—eonteníaniás de lOt) volúmenes,entre los quedestacanvariasbi-
blias $1 téfltis élásiéó<ftáñéeé.<fhúhúiñNíhkfy ~c5réltóridéÑtábiéPedFcídéPófiugal jiéoLla-
maclo condede Barcelonay Rey de Aragón en 1464 —casi lOO libros de níateriasdiversas,
destacandota Cran Coííc¡uís <ca de U/aecoucír, Consriiucicnís i uscíigesde Ccmra/ícavcí y Crónic¡ucs
deis revs dArago—. 1. MAsso, «Inventan deis bensinobles del Rey Manii dArago», Recae
Hispanique, 121 (1905), pp. 413-59t). i. ALrADii.i., «la biblioteca y monetariodel príncipe de
Viana», Bc,letín de 1cm Cc,misicin cíe Monumentos Históricos y> Artísticos de Ncmvarrcí. 9 (1918).
pp. ¡84-189. A. BELACUER, «Don Pedroel condestablede Portugalconsideradoconioescritor,
eruditoy anticuario(1429—1466);estudiohistórico—bibíiográfico»,Revista cíe Ciencicís Históri-
cas, 2 <t881), pp. 380-412.

» Véasela obra deC. B. FÁIJI líA iIER. Lií,rcs y bibliorecasen la Espcxñcm níeclieí’al: mmcm bu-
bliogra/la de frentes impresas, Valencia, 1987. También, sobreesia etapamedieval, pueden
consultarselos estudiosde A. CANELLAS, «Las bibliotecasmedievalesbispáííicas»,J. Zurita.
Caacier,ios cje Historio. 3 ¡-32 (1978), pp. 159—268, y O. CAVALiO, Le bi/,/icnecíme mící ,nonclo
mmii ca e nieclino le. Roma—Bari , 1 988.

<> J.MONERIN, «La Bibliothéquc dc FranceseEisimenis<1409»>. Biblicmtlmtque cíh-iaxncmuíis-
A/.me e/ Rencmisscmnce. 29 (1967). pp. 447-484.
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máncomentaque «plazianle muchoslibros e historias» ~, en especialobras
de autoresclásicos,literaturay poesía.

Los libros de IsabelLa Católica debieronsumarunos 1000 y estarreparti-
dos por varios palacios—Granada,Arévalo, Sevilla, Toledo, Segovia,etc.—.
pero otros viajaríanen arconesacompañandoa la reina en sus desplazamíen-
tostse Se mezclabanlos ejemplaresmanuscritoscon los impresos,aunqueéstos
en menor número.Era una colecciónen la que teníancabidaobraspara el
aprendizajedel latín, formación de príncipesy nobles,obrasde cazay juegos,
de artemilitar, clásicosen latín y traducidosal castellano,obrasde distracción
—cancioneros,libros frívolos o de caballerías—O,obrasmusicales,tratados
científicosy libros en árabe.La partemás importantese dividía entres grupos:
obrasde formación religiosa y espiritualidad,libros jurídicos y crónicas ~‘.

Cuandofundó en Toledo,en 1477,el monasteriode SanJuande los Reyes,es-
tablecióen él unanutridabibhotecaquepereciódurantela invasiónfrancesa.

Asimismo, los ReyesCatólicosestablecieronen 1480 que no se pagasen
derechosalgunospor la introducciónde libros foráneosen susreinos,lo que
muestrasu talanteabiertoy favorecedorrespectoaestamateria:

~<Consideíandolos Reyes,de gloriosa memoria. quani.oera provechosoy
honrosoque á estossus Reynos setruxesenlibros de otraspartes,paraquecon
ellc>s sehiciesenlos hombresletrados,quisierony ordenarojí,quedelos libios no
se pagasecl alcabala:y porquede pocosdias á estapartealgunosmercaderes
nuestiosnaturalesy extranjeroshantraido, y dc cadadia traen libros buenosy
muchos lo qo u paicceque redondaen provechouniversalde todos,y enenno-
biescimícntode nuestrosReynos:porendeordenamosy mandamos,queallende
la dich u tranquc,’a quede aquíadelantede todos los libros qcíese traxereííáes-
tos nocsirosRcynos.asíporciar comopor tieria. no se pidan ni paguen,ni lleven
alníojant uzgo ni diezme ni portazgo,ni otros dei-cebosalgunospor los nuestros
alníoj al i fu> ni los dezineros,ni portazguerosni otraspersonasalgunas,asíde las
ci cidades xiii us 1 tigaiesde nuestraC.oiona Real, comodeSeñorios,y Ordenesy
Bchetrúís:oíasquede iccíes los dichosderechosy d e/mesy alniojarífazgossean
libres y francos los cl¡chos libios. y que personaalgeriaíio los pida ni lleve, so

penaque.el cine lo contiario hiciere,cayaé incurra en laspenasen cine caen los

quepideny llevan inipc>sicionesvedadas»

Del mismo modo, mediantepragmáticaexpedidaen Toledo el díaSdeju-
ho de 1502,establecenunaseriede diligenciasreferidasa la impresióny ven-
ta de libros en España:

E Pi ni ¡ FíE Oti/Nl A N , Chi,ercmm.ic>,mc<s u se~u mb/ceízcms, M adricl, 1 924, p. i 22 (cd. de J, Do-
Mi 1:1 ¡ RonDON 5).

ansc i u, obrasde E.i..SÁNcoEZCANioN, Libros, /cmpiccs y cmxctclrc>s que colecciono
jscmbc/ (o (cito/mí ci Mach-id, 1950.en la queincluye cl índicetic sus libros, su identificacióny su

D ( i [MENÚS, «Biblioieca cíe la reinaDoña Isabele iiívciitario de los librcs prO—
pi os cíe 1 u i ciii u Dr na ¡ sebel» J]IcucJr’ dc lcr Pc iurcm Ccmxó/ic cx: Memoricí dc 1cm Rccxl Accmclexeicm cíe ¡cx
lhistc,ricm Vi (1 8’t)) Pp.43—48<),

¡ II F~ (Ji NR cu¡’. cix., Pp. 240-242.
«mimo Rí ícquítuucíu%u lic’ (mis leves mii Eswiñcu, libro VIII. liudo XV, ley 1.
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«Mandamosy defendernosqueningún Librero ni impiesordc moldes, ni
mercaderes,ni factorde icís susodichos, no seaosadode hacerímprtmir demol-
de aqui adelantepc>r vis directani indirectaningun libio de ningunafacultad ó
lecturaó obra,queseapequeñac grande,en latin ni en romance,sin queprimera-
mentetengapaiaello ntiestralicenciay especialmandado( ) Ni seanasimismo
osadosde venderen los dichosnuestrosReynosningunoslibros ( ) sin quepri-
meramenteseanvistos y examinadospor las dichaspersonas»>o poraquellosá
quienellos lo cometieren,y hayanhicenciadelIosparaello so penaque(.4 pier-
dantodos los dichos libios, y seanqcíemadostodospúblicamenteen la plazade la
ciudad, villa ó lugar dondelos hubierenhecho.ó dondelos vendieren1.) y de-
masmandamosqcíeno puedancísarmas del dichoehejo»64

Posteriormente.Carlos1. en lasórdenesexpedidasen el año 1554 enLa Co-
ruña,modificala normativaanterior,mandandoquesólopuedanconcederlicen-
ciasparaimprimir librosel presidenteu otro miembrodel Consejo.«a losqucíles
encargamos,los veany exáminencon todo cuidado,porquesomosinfbrmados
quede habersedadodic:lxas licenciascon fizcilidad, se han impresoíibrcs ixíxfti-
les y sin provechoalguno, 5 dondese hallan cc)sas ¡xnpertinexxles>t a la vezque
imponedepositarel original en el Consejoparaevitaralteracionesen el texto<5.

Delos reyes,la modabibliofilica prendióen nobles»»,señoresy en simples
ciudadanos» Así, y comoreflejo de las aficionesliterariasdelacortedeJuanII,
surgió la bibliotecade los condesde Benaventeinstaladaen su castillo e inicia-
da,en la primeramitaddel siglo xv, por el segundoconde,don RodrigoAlonso
Pimentel(m. en 1440>. En ella se encontraban,junto a losabundantísimoslibros
de carácterreligioso,otrosde filosofía, caza,cocina,ajedrez,veterinaria,patrís-
tica, medicina.matemáticas.literatura, lógica, historia, agricultura, ganadería,
gramáticaetc. La bibliotecafue acrecentadapor sussucesores,peroen el siglo
xvii se empezóa olvidan Granpartede susfondosfueron vendidosen el siglo
xix y hoy formanpartedeotrasbibliotecasnacionalese internacionales>5.

Se refiere a los presidentesde las chancilleríasy audienciasa los arzobisposde Toledo.
Sevilla y Granaday a los obispcms deBurgosy Salamanca.

Novis imcm Recí>p ilcíción cíe lcí.s J.c> ves cíe Espcmñcí. libio Y’ ¡It, mitcii o xv 1. ley 1.
«•> ¡‘¡cx uisinícm Rec:cwilcíción dc’ las Lct>es dc España. libre VIII, tito lo XVI, ley It.
66 eunaprimerageneracióndenobles,aíri neipiOscíesiglo, queca—Haycloedisti neoir entr

recedc formación filológica y de la vi sión históricasuliciente comc,pama entrarde lleno en el
humanismo,peroqcíe estábastantei ntluida porch mismo, y unasegundageneracióncloe ya ha
podido hogiar en las universidadesha formaciónadecuada,y hatenido la oportunidadde viajar
o entablarrelacióncon persm.nahidadesimbuidasde la visión mc,dertíistadel mcmndo queaporta
dicho movimienlo, M, SÁNruEzMARIANA, «El libro en ha Baja Edad Media, Reino de Casti-
lía», Hisca rin ilus/ rcmdcm cJe1/ii,ro español. Lc,s ¡Amin tAsi r,ros, Madrid, 1 993, p. 2 it).

<U Scbreel memadc las bibí icítecasnobi 1 tirias cn Castilladurantela centuriadccimodíuimita
puede consoltarseel estudiodc M. A. lADERO Qur¡:.<\oA y M. C. QLiNTÁNiLLA, «Bibliotecas
de la altanoblezacastelana en el siglo xv», Lic re et lecxmxre ce Es¡,cxgne ex e,m h—rciimce sons lcmn—
cíen ¡¿gime, pp. 47-59.

«6 J. HA ROi.tj FisutN. fle /,brcirv of x/íc Cc,mmnts of Beimcíveuíce, 3’ cd., 1962. 1. BE(F:mno,
«Los ti bios quepertenecierona los canchesdc Benavente.enne1434 y 1530<’, Hispmín lo, 43
(1983), pp. 237-260.
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Mereceespecialatenciónla bibliotecaquereunióel marquésde Santillana
(1398-1458).Formóla colecciónde manuscritosmásinteresanteen la España
del siglo xv, la tnayoríaadquiridos por él respondiendoa sus anhelos.En la
bibliotecaestabanrepresentadosautorescomoPlatón, Virgilio, Dante,Ovidio,
Homero, Aristóteles, César.Salustio,Tucídides,Lucano,San Agustín, Boe-
cio. SanAínbrosio, Petrarcay Bocaccio.Los temas,al igual queen un eleva-
do porcentajede bibliotecassimilares, son muy variados:hagiografía,astro-
nomía, retórica, teología,ciencia,historia, literatura, derecho,patrística,
clásicos,escolasticismo,filosofía, etc. A pesardequeen 1702 un incendioes-
talló enel palaciode Guadalajara,partede la colecciónsobrevivióhasta1884,
fechaen quefue adquiridapor el Gobiernoespañolal duquedeOsuna69

Una buenabiblioteca debió ser la de Enriquede Villena (1384-1434)~
hombrede gran cultura y aficionadoa las cienciasocultas,por lo que tuvo
famade brujo. De ahí que,a su muerte,JuanII ordenóque sus libros fuesen
examinadospor suconfesorLope de Barrientos,quemandóla quemade va-
rtos.Los quesesalvaronpasaronapoderdel marquésde Santillanay después
a la bibliotecadel duquedel Infantado y, al deshacerseésta,a la Biblioteca
Nacional. Es difícil, por estemotivo, saberel númerode volúmenesque ate-
soró,peroconteníaobrasde Aristóteles,Platón, Homero,Jenofonte,Horacio,
Virgilio, Juvenal,Terencio, Suetonio,Plinio, Séneca,Tito Livio, Cicerón,
Dante,Petrarca,Bocaccio,etc.íi.

Tambiénel condede Haro, don PedroFernándezde Velasco (1399-1470)
formó su biblioteca. En estecasola instaló en el Hospital de la Veracruz de
Medinadel Pomar72,que el habíafundadopara asilode ancianoshidalgos(a.
1454). Poseyóunos150 volúmenes,de los queunos 85 eranlibros sagradosy
eclesiásticos,unos45 erande historia y unos25 erancrónicasy leyes73.Su ca-
tálogo indica que estabadotadade una cierta organizaciónbiblioteconomica.

El cardenalPedro Gonzálezde Mendoza(1428-1495).hijo del marqués
de Santillana,llegó a constituirotra granbibliotecaprivada,conunos650 vo-
lúmenes.De ellosabundanlos libros sagrados,de filosofía y moral, de erudi-
ción y literatura,de historia y de medicina;ademáscontaba,en menor nume-
ro, con obrasde derecho,cosmografía,de cienciasy artes~

<« Consúltesela obrade M. Scnirr, La Bibliorh¿que du Marquis de Santil/ane, París,
1905,

711 Centradosen estabibliotecason los estudiosde Th. de PtJYMÁIGRE, «Don Enrique de

Villena el sa bibliothéque>s,Revue des Quesrions Historiques, XI (1872), pp. 526 y ss, y E. Co-
¡ARELO. Don Enrique de Villena, la vida y obras. Madrid, 1890.

H. EscoLAR,op. <it, Pp. 242-243.
~ Sc puedenconsultarlos estudiosdei, N. LAWRANCE, ~<Nuevaluz sobrela bibliotecadel

condedeHaro: inventariode 1455», El Crotalón: Anuario de Filología Española. 1(1984),Pp.
1073-II II; y de J, deSAN PELAYO, «La bibliotecadel buencondede Haro»,Revista de Are/mi-
tris. Bibliotecas y’ Museos, Vllt (l903). Pp. 182-193y IX (1903),pp. 124-139.

~ H. ESCOLAR,op. <it.. p. 245.
lbict, Pp.245-246.
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De finales de estesiglo y comienzosdel siguientedatala formadapor el
marquésde Priego,PedroFernándezde Córdoba(m. en 1517), la cual conte-
níapreferentementefondosde carácterlitúrgico ~

Estasbibliotecasnobiliariassecaracterizabanpor la diversidadde temaso
materiasque solíanformar parte de sus fondos librarios, y. gr.: veterinaria,
matemáticas,gramática,ciencia,caza,filosofía, lógica, agricultura,espiritua-
lidad, liturgia, teología,sermones,literatura,escolasticismo,historia, patrísti-
ca, derecho,clásicos,medicinay hagiografía.Aunquesiemprehay tresámbi-
tosde interéscomunesa losnobles:la política, la fe y la historia76,

No tan conocidacomo las anteriores,pero no por eso menosinteresante,
fue la impresionantebibliotecaqueformó Miguel Abeyar,notario y bibliófilo
mallorquíndel siglo xV. Se tratade unabiblioteca concasi500 ejemplares,en
dondedestacansustextosclásicosy humanísticos.Ademásde éstos,también
atesorabalibros sobrebotánica,agricultura,derecho,astronomía,filosofía,
historia, geografía,liturgia, matemáticas,literatura,navegación,magia,nota-
ría, medicina,teología,gramática,lógica,etc. ‘k

Menciónespecialmerecetambiénla biblioteca creadadurantela segunda
mitad deestacenturiapor el maestroJuande Segoviaen Salamanca.En ella,
se custodiaban,ademásde textosclásicos,humanísticosy de índole religioso,
obrasde derecho,medicina, filosofía, historia, gramáticay retórica. El 9 de
octubrede 1457 donó a la Universidadsalmantina88 códices,de los que 36
eran en pergamino~ porque«en estasbibliotecasse encontrabanmássegu-
ros y menossujetosa dispersióny pérdida que en las bibliotecasparticula-
res». Entrelas condicionesimpuestaspara el servicio de los libros sobresalen
dos: todostenían queestarencadenadosen la «libraria communis»de la Uni-
versidady en ningúncasopodríanservendidoso enajenados~

En el ámbitoeclesiásticodestacaronlas siguientesbibliotecas.la del Papa
Luna (1328-1423)8<); la del arzobispode Toledo PedroTenorio ti; la de Fer-

~> M. C. QUINTÁNíLLA, «La biblioteca del marqciésdePriego (1518)».Li Espcmñcí medie-
cal. estudios dedicadc,s alprcf D. Julio González. Madrid, 1980.Pp. 247-383.

~> M. A. LADERO y M. C. QUINTANíLLA. op. cii>, p. 49.
E. K. AnuLo, «inventan deIs bensy heretatden Miquel Abeyars>.Butí/etí dc’ ía .Socielcít

Arqueológica Luí/huía, 7 (1897-98),Pp.435-452,
~< J. GONZÁLEZ, El mrmcmestro lucio de Segovia y su biblioteca. Madrid, 1944.pp. 151-187:

M. Tc)RwLs, «Juan de Segovia y stí donación cíe manuscritos a la Universidad de Salamanca».
Anales cíe la Asociación Españc/o pcíra el progreso cíe Icís ciencias, 4 (¡939), pp. 947—964; y

Biblicteccí de Juan cíe Segovia. edicic5n y> comentario de su esm.:riturcm de dc,íma:icin.. Madrid,
1984 (cd. deB. HFRNÁNDíLZ Mosms),

P. BOHIGAS, op. cii.. pp. 34-35.
<» PedrodeLuna (BenedictoXIII) formó su biblioteca.piimero enAviñón (1394-1410)y

despuésen Recís y Peñiscola(141 1-1423). Scis libios delatan un camúcteruniversitaric~con un
ansíaconstantedc conocimientoy marcamíso accicamnientoy conversiónal humanismotempra-
no. Al morir la legó al cardenalMuñoz,nattiral de Teruel,pasandodespuésdeésiea la familia
de su noníbre,que fue la de los baronesde Escriche.Descollabapor la calidad deobrasmanus-
crítasde la época.Enella sc contabilizaronmás de 2000 volúmenesy teníancabidatemasdis-
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nándoPérezCalvillo, obispode Tarazona(murió en 1404-05)82; la de Juande
Cervantes,arzobispode Sevilla (falleció en 1453) 83; la de Luis de Acuña y
Osorio, obispo de Segovia(1430-1495)84; la de Diego de Anaya, obispo de
Salamanca(l357~l437)85; la de Lope Rodrigo,obispode Siglienza; la de Pe-
dro de Montoya, obispodel Burgo de Osma;y la del citado maestreJuanFer-
nándezde Heredia(1310-1396).Todasestasbibliotecasestánmuchomásvin-
culadascon la particular personalidadde susdueñosque con sus oficios y
dignidades86 soliendotener,en un elevadoporcentaje,fondosdecarácterreli-
gioso. De hecho,y salvo excepciones,las bibliotecasepiscopalesy diocesanas
propiamentedichasno aparecenhastala EdadModerna.Entrelas singularida-
despuedecitarsela bibliotecaepiscopalde Gerona,ya formadaen el siglo xív
y con fondosde carácterdiverso: astronomía,literatura,ciencia,liturgia, clási-
cos, derecho,medicina, t~ilosofia, patrística,gramática,historia, hagiografía,
teología,etc. ~.

pares,y, gr.: teología,sermones,retórica,patrística,matemáticas,zoología, biblia, agricultura,
medicina,música, astrología,astronomía,botánica,arquitectura,derecho,escolasticismo,espi-
ritualidad, filosofía, clásicos,historia,literatura,lógica, geografía,geología,hagiografía,nota-
ría y patrística.Se conocen,al menos,dos inventariosde los ~<libriqui portantur ubique por
servmtio domnini nostri pape Benedicti XI!>;; el primero -confeccionadaentre 1413-15-con mas
de 300 títulos(sstnventariorumnlibrairie mayoriseastriPeniscole»,BibliotecaNacionalde Paris,
ms, latin SISéA), y el segundo,del añol423, concasi600 (»Jnventariodelos libros delStudio
de Peñiscolas>,Bibliotecade Cataluña,mss.235). M, BARCELONA, «La biblioteca papal de Pc-
ñíscolas>.Estudis Franc.isc.ans, 29(1923),pp. 266-272,P. GÁLiNOo, La biblioteca de Benedicio
XIII (1). Pedro de Luna), Zaragoza,1929. M. H. JUiLiEN DE POMMEROL y J. MONFRIN, La bi-
biiot/mñque ponfificale ñ Avignon el ñ Peñiscola pendant le grand sc/mismc d’occident el Sa dis-
períion, Roma, 99?. T. LAc<t:NA. «La bibliotecadeBenedictoXIW. BenedictoXL!!, elpapa
Luna, Zaragoza.1994, pp. 75-90.A. MÁmER. «Dic Bibliothecamninor BenediktsXtJl (Petrusde
Luna)»,Arclmivunm Hisíoriae Pontificiae, 3(1965),pp. 139-191.

<‘ La notablebibliotecade estearzobispodeToledo (1377-1399),fue donadapor él aso
catedral.El actadedonaciónde estabiblioteca,fechadael día 15 deoctubrede 1383, estácon-
sideradapor los especialisiascomoel actafundacionalde la CapitulardeToledo.

<> T. MARÍN. «Inventariode la bibliotecadel cardenalPérezCalvillos>. Cuadernos deAr-
queologícm e Historia de la Ciudcmd, 16 (1960).pp. 115-136. A su muerte,estacolecciónlibraria
pasóa formarpartede los fondosdc la catedralde Tarazona,

<< Emí scm testamentola legóa la catedralde Sevilla
64 N. It )PF/ MAI<riN mv, «La bibí otecade don Luis de Acuña en 1490»,Hispania, LXX—

VIlt (1960). pp. 81-1 lO.
<> Diego de Anaya disponeqcíe cuandofallezca su biblioteca seadonadaal colegie sal-

mantinodeSan Bartolomé,
<6 Un estudiomásgeneralizadosobreel campobibliotecaleclesiásticoesel deA. DURAN,

~‘Lasbibliotecaseclesiásticasde la diócesisde Jacaa finalesdet siglo xv», Argensola, 13
(1962). pp. 49-99.

<~ Véasela obrade L. BATLLE. La biblioteca dc, icm caredral de Gerona desde su origen
basta la imprcvxta. Geíona, ¿947,
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d) FRANCIA

En Franciano faltaronbibliófilos entrelossucesoresdeLuis IX (1226-1270).
EntreellosdestacóCarlosV (1364-1380).cuyabibliotecaprincipal estuvoinsta-
ladaen tressalasde una torredel Louvre. Estabaformadapor obrasdel agrado
del monarca,principalmentenarrativase históricas,escaseandolos libros en la-
tín. Secalculaen unos900 manuscritos,iluminadoscon hermosaspinturasy en-
cuadernados,los cualesseprestaban,parasu lectura,en atrilesgiratoriosy des-
puésse devolvíana las estanterías,colocándolostumbadosen las baldas.Está
consideradacomoel primer intentode formar unabibliotecanacionalfrancesa.

Carlos VI (1380-1422)incrementóla colección de su padre,Carlos V~,
con más de 200 códicesy un centenarde manuscritoshebreos.A su muerte,
estaricabiblioteca,con más dc 1200 manuscritos,quedódispersada.

Se sintieron atraídosigualmentepor los libros. y llegarona poseerricas
bibliotecaslos hermanosde Carlos V: los duquesFelipe de Borgoña,Luis de
Anjou y Juande Berry. Las coleccionesmanteníanun cierto equilibrio entre
obrasreligiosas,como los libros dehoras,y laicas,con las literariase históri-
cas,la mayoríafrancesas.No habíaapenasobrasteológicas—el fondo princi-
pal de las bibliotecasmedievales—,aunquesí algunasde piedady devoción,
medicinay astronomía89

Un caso sobresalientede bibliotecasuntuosafuela formadapor los duques
de Borgoñaduranteel sigloxv. A la muertede JuanSin Miedo (1419), segundo
duquede Borgoña,en el palacioducal de Dijon habíaunos250 volúmenesde
los quecasi70 eranparael servicioreligiosoy el restoeranrepresentantesde la
literatura francesade la época.Su sucesor,Felipe el Bueno (1419-1467),au-
mentóla colecciónrecurriendoa la compra,a donativoso a la copiadelibros, la
mayoríaa satisfacersusgustospersonalesy de sus familiares;apanede brevia-
rios y libros de horas,proliferabanlos libros religiosos,hagiográficos,historias
antiguas,crónicasy libros de literatura caballeresca.Pareceserque no existió
unasaladestinadaa conservarlos libros, sino quedebieronestarrepartidosen
los diversospalacios.Cuandomurió, sumabancasi 900 libros. Su hijo Carlosel
Atrevido falleciódiez añosdespuésquesu padrey la herenciapasóa la casade
Habsburgo.Ello supusounadispersiónde los fondosbibliotecarios90,

Importantepor la calidadde susobras,entre las que destacabanvarios
manuscritosde Cicerón, fue la colecciónlibraria formadapor el humanista
normandoGuillaumeEuvrie ‘~‘.

~< Sobre la bibliotecade estemonarcase puedenconsultarlas obras deL. DELmstr, Re-
cherches sur la Librairie de Cbarles V, París, 1907. y BínLmoTnEc>UENATIONALE. La Librcmirie
de C/marles V, París. l968.

<> El. EScOLAR, op. cir., Pp.247-248.
Ibí cf, pp. 248-250,
E. PELLEGRíN, Bibliotliéques re¡rouvées. Manuscríts, bibliotlím=qaeset bibliopbiles dí¡

Mm,vemm Age cm de ¡cm Rencmis.scmmtm.:e, París.1988.pp. 431-456.
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Preferenciapor los ejemplareslujosostuvieron las féminas.De estemodo,
reinascomo Juanade Evreux, Juanade Borgoñay Blancade Navarra,o in-
fantascomo Yolanda, la hija de Carlos VII, o condesascomo la de Montpen-
sier,o duquesascomo Margaritade York, reunieronnumerososlibros ~.

e) OTROS PAÍSES

En el restode Europatambiénse asistea la formaciónde importantesbi-
bliotecasduranteel Renacimiento.

En Alemaniahubo notablesbibliotecasprivadasde humanistas.La princi-
pal fue la formadapor Beato Renano(1485-1547).Otros humanistasquetu-
vieron bibliotecasnotablesfueron el filósofo Nicolás de Cusa (1401-1464)y
KonradPeutinger(1465-1547).

Tambiénlos príncipescrearonimportantesbibliotecas.Quizála más inte-
resantede todas fue la que formaronlos electoresdel Palatinoen Heidelberg,
llamada«Palatina»“~. Ademásdestacóla configuradapor FedericoIII el Sa-
bio (1464-1525),elcetordeSajonia.en Wittenberg.

Estasbibliotecasestuvieronabiertasa todoslos que precisabanconsultar
los libros y obteníanla autorizacióncorrespondiente.Tambiénaparecieronen
Alemaniaunasbibliotecasmunicipalesabiertasal poco público capazde en-
tenderlos librosen latín que conteníansuscolecciones,la mayoríareferentes
a temaslegales,médicose históricos<

En Inglaterralos miembrosde la casade Laneasterse mostraronaficiona-
dos a los libros, desdesu primer rey EnriqueIV (1366-1413),poseyendobue-
nasbibliotecas95.

La mayorde las bibliotecasde la EuropaCentral fue la de MatíasCorvino
(1458-1490),rey de Hungría, uno de los mejoresclientesde Bisticci. Aficio-
nado a los libros, al igual que su esposaBeatriz de Aragón,hija del rey Fer-
nando de Nápoles,los fondos de su librería alcanzaronuna cifra superioral
millar96. En unasaladel palaciopreparódos habitaciones,en unade ellasco-
locó los libros latinosy en la otralos griegosy orientales,lodosrevestidosde

97

ricasornamentaciones.A sumuertela colecciónsedisperso

H. EscOmAR,op. cm., p. 248.
Véasela cíbraBiblio¡bec:c, Pc¡lcmtina, 2 vois., Heidelberg.1986.

»~ 1-1. Escc.oAR, op. cii,. Pp. 251-252.
Un estudio,de caráctergeneral.sobreestasbibliotecasesel quepresentaN. R. KER en

su obma Bc,c4s, c ollecloes ancí librcmries. Londres, 1 985.
Véasela obra de (2. CSAPODJ, Thcv Coninian Librar>’, Hisínrv uncí síock, Budapest,

973
II. EscOLAR, op. cii,, Pp. 252-253.
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3. LAS BIBLIOTECAS ENEL SIGLO XVI

a) EUROPA

La bibliofilia, tal y como seentiendeen la actualidad,naceen la primera
mitad del siglo xxi, cuandola imprentase ha extendido por toda Europay
existeen circulación unacantidadsuficientedelibros como paraque,unida a
la producciónmanuscrita,quetodavíaes amplia, puedaconstituirseunacolec-
ción orgánicade textosacordecon los gustosde cadabibliófilo. La noción de
la bibliografíauniversal,preconizadapor el humanistay médicosuizo Conrad
Gesneren 1545,es tomadatambiénpor otros bibliófilos de la época,quepre-
tendenreunir todoslos libros impresoshastaentonces;ilusión quesedesvane-
ceráen la generaciónsiguiente,cuandola imprentaseextiendepor Américay
la producciónse haincrementadode tal maneraquehaconvertidoen utopíael
propósitode la bibliotecauniversal

En cl siglo xvt se desarrollóconsiderablementela lecturaen Europacomo
parecedesprendersedel incrementode libros impresos,que pasaronde unos
20 millonesde ejemplaresen el siglo xv a unos200 en el xvi. Causadetermi-
nantedel aumentode lecturafueel abaí~atamientodel libro. Creciótambiénel
númerode personascapacesde leerporquese amplió la enseñanzaprimaria,
perose acrecentóen mayorproporción el de personascon estudiosmediosy
superiores.La mayoríade estosnuevoslectoresfue reclutadaentrelos nmnos,
queanteriormentemio iban a la escuela,las mujeresy las clasesmásdesfavore-
cidaseconómicamente;paraellosse produjo la mayorpartede los textossim-
píes y fácilmente legibles:calendarios,hojas de noticias, indulgencias,devo-
cionarios,propagandas,normasde urbanidad,etc. ~.

La imprentavino a colmarunanecesidadhondamentesentida,pero no tu-
dos los humanistasacogieronsu invenciónconentusiasmo.Antesal contrario,
fueron muchoslos que hicieron patentesu desagrado,ya que hay que tener
presenteque,con excepcióndc algonos impresoreshumanistas,los impreso-
resde incunableseran,por encimade todo, artesanosque trabajabanparaga-
liarse la vida. Por esoson los incunables,en general,libros de ampliademan-
da, y destinadosa un público seguro.ya seaeclesiástico,en la gran mayoría
de. los casos,ya laico, si sc tratabade libios (le divertimento y fácil venta

Van os son los humanistasque juzgarona la imprenta como una novedad
q oc tendíaa un i lbrnial!o tc)clo, comí desdorodc la calidad.Porej enípío, Federi —

co (le Montel~e1 tro rehoso acogeren su mii auniii cabibíioteca tui solo libro i

““ M . SAN(:1> t¿i. ~iA ~ A N ...~ . í?iblici/ilo< cspcmñolcs. Dcsclc smm.v omlg c oes ¡<mis 1cm los cm ll>c<> -c.c cíe!
siglo XX. Madrid. 1993. p. 35.

It Hmnscmí, s=lnxprcixtay Iceumracutre 1450> 1550».libo’>, cclimmiics Y pobluc< cm? /cm ¡Smc.
¡opm 1 <noche> cm. Valenc i . 1 99<) p;~ fi —63

1.. Coizri¿s.Dcl pcmpitm> cm/cm iem¡oemmIm<. Macímicí, 1955 gp. 92—93.
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preso,mientrasqueErasmo(1467-1536)y JuanMurmellius (1479-1517)con-
siderannefastasu influencia. Tambiénse da el casocontrario,y varios de
ellos alabanla tipografía, como Giovanni Andreade Bussi (1417-1475),se-
cretariode Nicolásde Cusay bibliotecariode la Vaticana,quien afirmabaque
Dios habíadado a la huínanidadun regaloquepermitíaadquirir libros, inclu-
so a los pobres,pueslos preciosllegarona descenderun 80 por 100

Desdeun principio se reconoció que la imprentahabíaabaratadoel libro
notablemente,perono todossuscontemporáneospensabancomoel obispoDe
Bussi. Filipo di Strata,teólogodominicoquevivía en Veneciaa finalesdel si-
glo XV, sedolíade que la baraturaponíaen manosde personassin formación
libros quepodíanarrastraríasa la herejíay al pecado.Algunos,con un sentido
aristocráticode la cultura, se lamentabande que las materiasqueen tiempos
anterioresfueron privilegio de sabios,ahoraestabanal alcancede cualquieray
en lenguasvulgares 02, Por otra parte, la aceptaciónsocial y la difusión de la
imprentafue infinitamente más rápidaque la de otros progresosdel libro,
como el códiceo el papel,que,tardaronsiglosen generalizarse«~.

La producciónde incunablesprestóespecialatencióna los libros liturgi-
cos y eclesiásticos,entrelos cuales418 breviarios,73 diurnales, 364 misales,
asi comogran cantidadde obrasde doctoresmedievales:205 edicionesde san
Alberto Magno, 189 de san Buenaventura,187 de san Agustín, 174 de san
Bernardoy 136 dc san Antonio de Florencia.Se imprimieron las primerasbi-
blias en lengua vulgar: alemán,catalán,checo, etc., mientrasque en el
siglo xvi fue traducidaa todaslas lenguaseuropeas:holandés,frances.inglés,
sueco,español,danés,islandes,croata, finlandes,polaco, esloveno,rumano,
euskera.lituano... El número de títulos de libros incunablesse calcula entre
30000 y 40000,con unacantidadde ejemplaressuperiora veinte millones 0>4

Duianteel siglo xví sigcíe existiendo unapreponderanciaclara del libro
religioso (un 45%>. en especiallas biblias, de las que sehicieron más dc 125
ediciones.Sepublicarontambién libros liturgicos, como los misales antifona-

Ibid, p. 93.
‘“~ Ni ás del75<4 dc la pr> <ducei ón cíe 1 c)s i neomuí biesestabaen latín. El i csto cmi pioporeion

cleseendenie.lcs estabaen italiano, alemán.fiancés,holandés,español.in’lcs checo , Peroesto
no significa qcic existiesetina aversiónpor la literatciia vcmlgar. ya que, poi ejctnplo el 1 7’5% cíe
los inecmnablesimí~presdísen liciras italianasestabaen italiano: cl 1 9’79 dc los impresosen cl
áreacíe la lenguaalemana,estabaen alemán:el 24§~ de los incunablesimpiusoscn los Países
Bajos. esiabaenflamemíco ti holandés:cl 23’3% cíe ca libros inipresoscii el siglo XV en rancia.
estabacii francés:cl 55% (le Ic>s incunablesimpresosen Cian Bretaña cstib í cmi inglés: y cl
Si ‘9Sf dc los iíiípicsosce España,c:stabaen castellanoo camalán.ComomanifiestaHirsh, el la—
¡o .sc’’oIi siendo dciraniecl siglo .\V, la Ieiigcia internacional,no liiiiiiaclci cli su cisc> a ningún

~ niicnim~is ¡ i piocíticción cmi lenguasvulgaresestaba,en cadacasc<. confinadaa ca terriic>—
míos cii cpic.csl,is sc hablaban.R. 1 Iiicscii, op. cim., pp. 42—44.

H Lsc Oi NR. Hiiímcnicm del li/ny,, >361
¡ Nl <4 E iNi?! i ) i 8 ( <¡:5 A, Pcc¡mmeñci 1> A Ioricm del libro, IIamccletía. 1 992, y 96.
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ríos,pontificales,breviarios,diurnosy devocionarios.Son asimismocomunes
los libros sobrela doctrinacristiana~.

Entrelos libros laicosdestacanlos destinadosa la enseñanza,como la gra-
mática.Entre lasobraslexicográficassobresalenlos diccionarios.El libro téc-
níco también tiene suexpresiónen estaépoca,y. gr.: botánica,zoología,ana-
tomía, medicina,matemáticas,etc., al igual quela edición de obrasde autores
clásicos: Virgilio, Homero, Cicerón. Aristóteles. Boecio. Terencio, Salustio,
Ovidio, Séneca,etc. Libros con mapas,planos,vistasde ciudadesy corografí-
as interesanmuchoal público: sc realizancon exactitudy se editan con gran
éxito <1 También fue grandela popularidadalcanzadapor las obrashistóricas,
literariasy la poesía ‘<>. En conjunto,y siguiendoa Linhart, el porcentajede la
producciónlibraria seríala siguiente:teología (4449~/c), literatura y filosofía
(3607%),leyes(1093%)y cienciasy seudociencia(851<») «5,

ComoFcbvre y Martin aseveran,hacialos añosde 1500-1510,la imprenta
ha vencido. En las bibliotecas,los libros estampadosrelegancadavezmas a
un segundoplano a los libros manuscritos,de formaque hacia mediadosde
estacenturiadecimosextaéstossólo sonconsultadospor los eruditos,aunque
con ciertasmatizacionesen atencióna los temaso materiastratados‘<>~.

La reforma, con la violenciaquedesatóen las pasiones,fue la causantede
la destrucciónde muchasbibliotecasen Alemania.Otrasseperdieronpor de-
sidia cuandose confiscarony secularizaronlos bieneseclesiásticosiiC.En
Francialas luchasreligiosasfueron causade la destrucciónde gran númerode
libros. Más sistemáticasfueron las destruccionesordenadaspor Enrique VIII
(1491-1547) y Eduardo VI (1537-1553), en Inglaterra, donde desaparecieron
cercade un miliar dc bibliotecasmonacalesy universitarias‘~. Pero,como
dice H. Escolar,si se destruyeronmuchoslibros, también se publicaron mu-
chosmás,y si desaparecieronbibliotecas.surgieronotrasnuevas

AbrahamOrtel i os estáconsideradocomoel caitógrafomás famoso del siglo xvi, pues
es el creadordel atlas en el sentido modemno de la palabra.comí su Tbec,tru,n ombis terrc,ru,n,
editado en Amberesen 1570, Una encrmedi lesión luivt> tambiénel Ciíitcmlis «ibis terrcm ruin,
editadoenColoiiia cmi 1572 e ilustradopor FransHogenbemgy CcorgBmaon.

«‘> Véanselas tbrasdeE. HERNÁNOnz Mt CásTiltA. tibícís y libreros del siglo Xvi, Méxi-
co, 1982; K. HÁnum.m¡R, Introcluccion cml estudio cíe lc>s ineminables, Madrid, 1995; 1... F. HÁiN.
Repertc>rium bibliographicmmm, 4 vols,. Stuttgart, 1826-1838:y W. A. COPF’INGER. Sapplenment
tc, Hcmin ‘s Repertoricmm biblic2graphicana,3 veis.. Londres. 895—1902.

~» J, M. LiNOÁRT. I’re-Re/i>rmcuion printed bocas, Numeva York, 1935,Pp. 68-70.
~“< Idea recogidapor ¡ .. Fm±nvRE y H. 1. MAi4ímN en su obra1. c,,mjorition du liire, París. 1958.
¡ 9 flsníi Uiv;nri,,cIe! /ih,y, M:ícirid 2” ecl. 1983 no. 141—142.

¡ Ccii>s ú 1 tese la c ibra de. T. A. l3 nRFi ,i ., Englis/m <normal> lis cm>id thcir boc,ks fromil Herí ‘y

VII lo Clicmrles II, londres, 987.
Por ejemplo,en 1 ogiaterra.destacanentielas bibliotecaspaiticulares. ¡ix formadas por

FhomasAlíen. John [lee. Robemt Cotton, Simonds DEwes. el arzobispotissher.el arzobisptí
Laud y lcmrd Lumnley. A. U. WÁrsoN,«TbcsmasAl len of Oxford and hi s níanuscriptss>.Mecliei’cml
scr,bes, íncmomm.scrips el librcmries. Lomídres. 1978. p. 279.
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Martín Lutero (1483-1546)pidió a los consejerosde las ciudadesalema-
nas que establecieranbuenasbibliotecas,campañaque fue apoyadapor Me-
lanchton(1497-1560).Como consecuencíasurgieronpequeñasbibíiotecasen
las iglesias,y a las biblitecasmunicipalesqueempezarona crearseen Alema-
nia enel siglo xv sesumaronotras,como lasde Nuremberg,Ulm, Augsburgo,
Hamburgo,Lindau, Zwickau, etc. En 1515 se establecióla biblioteca del
Gymnasiumde Altenburg, la cual alcanzópronto la cantidadde mil ejempla-
res graciasa los frecuentesdonativosque recibía y al productoque dejaban
las multasimpuestasa los estudiantespor lashorasde disipación O,

En Francia,en estesiglo, formansu biblioteca municipal Aix-la Chapelie
y Lyon mmd. En los PaisesBajosla Biblioteca Municipal de Amsterdamfue cre-
adaen 1578.

Asimismo, se fundaron nuevasuniversidadesen toda Europa,a las que
fue precisodotarde biblioteca,comolas de Wittenberg,Jena,Leyden,Utrech,
Ginebra,Edimburgo,Alcalá de Henares,Amsterdam,etc.

Sin duda,las mayorescoleccionesprivadasde libros pertenecíana los re-
yes y a los miembrosde la alta noblezacivil y religiosa, algunascon más de
1000 obras. Juntoa ellos estabanlos mercaderesy la aristocraciadel dinero
(comolos Fugger).Seguíandespuéslosmédicosy los hombresde carrerapo-
lítica y administrativa,cuyasbibliotecaspodíanalcanzarel medio millar de
volúmenes,en su mayoríade carácterprofesional.Las bibliotecasde otros co-
lectivos, como profesores,artistasmiS y artesanos,podíanoscilarentrela quin-
cenay el centenarde libros. Detodaslas maneras,hay queadvertirque no to-
dos losquepertenecíana estosgruposposeíanlibros ii6,

El origende estasbibliotecasparticularespodíasertanto laherencia,elemen-
to tradicionalque pocasvecesfalta, como las comprasy los donativos,las prime-
ras costosisimasy los segundosmáso menosforzados.Porotra parte, el destino
deestasbibliotecas,salvo excepciones,era la dispersiónde susvolúmenesi 7.

Entre las bibliotecascreadaspor los reyes y los príncipesen el siglo XVI
han perdurado,tras varios siglos de continuadocrecimiento,tres que tienen

O ~, Weíse,La escritura ye! libro, 3” ed., Barcetona,1935, pp. 138-139.
It Doucetharealizadoun estudiode casi200 inventariospertenecientesa otras tantas

bibliotecasprivadasfrancesasentre 1493 y 1560. Entre ellas,sobresalenlas del abogadodel
parlamentodeParía,JeanLe Feron,queen 1548 atesoraba670volúmenes;la del librerojurado
de la Universidad.JeanJanot,con 162 ejemplaresen 1522; la deNicoleGitíes,nc,tarioy secre-
tario del Rey,quienen t499 poseía64 libros; y la del mercaderbordador,Pierre Valet, queen
1555 reunió59 obras.R. Dot7CET, Lesbibliothtcjuesparisiennesau XVIsiécle,París,1956, Pp.
83-164.

‘‘> Se sabe,por ejemplo,de los libros del arquitectoJuam, de Herrera(1530-1597> y de El
Greco (1541-l614). E.]. SÁNCHEZ CANTON, La librería de Juan de Herrera, Madrid. 1941. E.
de SAN ROMAN, El Greco al Toledo, Madrid, 1910, PP. 81-83 y 195-197,

H. ESCOLAR, Historia de lcms bibliotecas, Pp. 254-257.
II, LuJLriNc, «Libro e classisoeiali nel sect>li XIV e XV», Libri e letlori nelMedioevo,

Roma, 983, pp. 167-230.
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hoy categoríade nacionales:la Biblioteca Nacional francesa(el creadorfue
Francisco1 en 1547, quien la instaló primeroen Fontainebleauy nombróbi-
bliotecarioal humanistaGuillaume Hudé,estableciendoa su favor el depósito
legal), la Biblioteca Nacional de Baviera (iniciadaen 1558 por el duqueAl-
bertoV, graciasa la comprade la colecciónlibraria de JohannAlbrecht Wid-
manstetter)y la Biblioteca Nacional de Austria (su fundaciónreal sedebea
Maximiliano lien torno a 1550, quien,al añosiguiente,dictó un decretoobli-
gandoa los impresoresa entregartres ejemplaresde lo que produjerany de-
signó bibliotecario al calvinista holandésHugo Blocio, autor de un catálogo
de 7370 volúmenes),y otrasquemantienensu prestigio y riqueza:Wolfenbut-
tel >~, Hessen-Darmstadtmm>, Koenisbergi20 Dresde etc.

En la segundamitad de estacenturiaes cuando,de forma más frecuente,
seelaborancatálogos,recuentos,recopilaciones,clasificacionese inventarios
de los fondos bibliotecarios,con lo que éstosse difunden y dejande tenerel
carácterherméticoque hastaesemomentohabíapredominado22, Las aporta-
cionescompiladorasy los sistemasdeclasificaciónde bibliógrafosrenacentis-
tas como Antoine du Verdier, Frangoisde La Croix du Maine, Anton Frances-
co Doni, etc.,contribuyenaestapráctica,a la vezqueocasionanquelos libros
puedanserconsultadosy, de vezen cuando,prestados2>,

b) ESPAÑA Y AMÉRICA

En España,sin duda,destacanla Biblioteca de la UniversidadCompluten-
se (el fundador,a comienzosdel siglo xví, fue el cardenalFranciscoJiménez
de Cisneros),la Biblioteca Colombinao Fernandinam24 (organizadapor Her-

~ El fundador de estanotablebiblioteca loe el duqueJulios Brunswick Wolfenbuttel
(1568-I586),alcanzandolos 10000 volúmenesentiemposde su sucesorFleinrich lulius (1589-
1613).

‘“ 1 niciadaen 1567porJorge1.
Creadaen 1525 porel duqueAlberto cíe Prcmsia.
Esta bibliotecafue fundadaen t556 por el electorAugustodeSajoniay a <malesdesi-

glo contabacon6000 ejemplares.
¡22 JeanMichel LA5I>ERAS ofrece refere,íciasbibliográficas a inventariosimpresosen su

estudio:«tnvcntairescíe bibliothéquescm documentsde libíairie dansle mondehispaniqeeauN
XV0, XVIC et XVIt> siécles»,RevueErangaise d’Histoire do Liere, 28<1980>,pp. 535-557.

[29 R. CHARTmER, El orden de los libros, ¡.rc/ores, autores, bibliotecas en Europcm entre lc>s
siglos XIVr XVIII, Baicelona, 1994,gp. 69-89.

¡ l> Véase el Ccmícdogo concorcicíclo cíe Icí Biblio¡ec.cm cíe Herncmndo Colón», obra cmi cqtii go
dirigida pt>r los Drs, don 1. M. Ruíz AsmtNcmo,don TOMAS MARfN y don K. WAGNER y proyec-
tadaen 40 votúmenes,dc los cualeshanvisto <a <uz ya los dosprimeros(Madrid-Sevilla,4993-
1995). De los libros, como, expresaT. Marín en el estudio imítroductoriode estaobra(p. 2<)?),
cabepensarque Hernandoloe impulsadoa adquirirlosy tenerlos,amítesque nada,porun afámi
imitativo cíe los persomiajescoetáneos,nobles, aristócratasy adineradois.A la biblioteca le dió
caracterde i nstitucióíí permanenteo de fumídaei ón jurídica, con sus mentas,estatutos,becariosy
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nandode Colón en Sevilla a principios del siglo XVI, con másde 1 7000 títu-
los) y la Biblioteca deEl Escorial(creadapor Felipe Ii 25 en la segundamitad
de estacenturia).

La biblioteca privadade la madrede Carlos V, doña Juana(1489-1555),
contó con unos150 volúmenes,segúnse desprendede los inventariosde bie-
nesque a ella pertenecieron:libros de horas,misales,obrasliterarias, musica-
les,dedibujo..., todosprotegidospor ricasencuadernacionesde orfebreriaso-
bre terciopelo,brocadosy cuerosfinos

La libreríaparticularde Carlos V (1500-1558)reunió,preferentemente,li-
bros de historia, ascética,ciencia y narrativa,ademásde atesorarsuntuosos
breviariosy libros dehoras,muchosde ellosheredadosdesu madre127

Siguiendola política citadaen tiemposde los ReyesCatólicos,Felipe II
(1527-1598)mantienela costumbrede que no se paguealcabalaen los casos
de ventay truequesde «libros, as/de latín comode romance,enquadernados
6 por enquadernarescritosdemano6 demolde»,mediantedisposicióndada
en Madrid el año 1567 i28

Sin embargo,cl 7 dc septiembrede 1558, había vetadola introducción,
venta y tenenciade los libros prohibidospor el SantoOficio, bajo penade
muertey pérdidadelos bienes,~<yquelostaleslibros seanquemadospublica-
mente»i 29

Del mismomodo,modifica la formahabitualde imprimir libros, por prag-
máticaexpedidael? de septiembrede 1558:

c<Mandamosy defendemos,queningun librero ni otra personaalgunatraiga
ni mecaen estosReynoslibros deromanceimpresosfuera delios,no siendoim-
presosccn licencia firmadadel nuestronombre,y señaladade los del nuestro
Consejo,so penade muertey de perdiníientodebienes.

(...) Otrosídefendeniosy mandamos,queningun libro ni otra, dequalquiera
facultadquesea,en latin ni enromanceni otra lengua.sepnedaimprimir ni ím-
prima en estosReynos,sin que primero el tal libro o obra seanpresentadosen
nuestroConsejo,y seanvistos y exAminadospor la personaó personasa quien
los del nuestroConsejolo cometieren;y hechm> esto, sc le de licenciafirmadade
nuestro ncmbme,y señaladade los del nuestroConsejo (...) so penade muertey
peidimienio detodossosbiemíes;y los taleslibros y obrasseanpúblicamenteque-
madas.

Y porquefecha la presentaciony exámendichoen nuestroConsejo,y habida
nuestralicencia, se podríaen el tal libro ó obra allerar, ó mudar,ó añadir (,..);

para obviar esto,y queno sepuedahacerfraude,níandamos.que la obray libro

meglamento.Enordenadichapermanenciase construyertínedificios nuevosy suntuosts,desti-
nadosa residenciadeldueñoy asedede la librería.

~» C<. ANTOLÍN, ~cLalibreríade FelipeII», La Ciudcmd de Dios, CXVt (1919),Pp. 36-49y
287-30<1:CXVII, Pp 207-217y 364-377:y CXVIII, Pp.42-49 y 128-137,

~< Los reyes biblicijilos, Madrid, 1986,p. 88.
Ibid., p. 89.

¡2< NocÑioia Recopilc¡cic5,m de las Leves cíe España, libro X, título XII, ley XX.
¡ Noiisima Reccy>ilacichí cíe las Leves cje Espcmñcm, libro VIII, título XVItI, ley 1.
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original que cmi nuestroConsejosepresentame.hahiémiclosevisto y exAminado,y

paresciendotal quesedebedar licencia. seaseñaladay mubricadaen cadaplanay
hojade uno ole los numestrcísEscmibanesde Cámaraquemesidenen el nuestroCon—
seto.

(...) Y porque. para que ti suiso di elio se guardey cuímpla. así cíe presente
comoadelanteenteramentey con electo,comí viene vi sitar y ver los 1 bits, queasí
en poderde los libremos y mercaderesde libios comode otras algunaspersonas
así seglarescomoeclesiásticasy religiosas,hayy hobiese(...) ¡

Ademásde las anterioresdisposiciones,Felipe II sigue reglamentandoas-
pectoslibrariosa lo largo del siglo. Porejemplo,mediantecédulaexpedidaen
Madrid el 27 de marzode 1569, determinalos requisitosque sedebenseguir
para la impresión,introducción y ventaen el reino de libros litúrgicos, y. gr.:
misales,diurnales,pontificales,breviariosy libros >í; en unapragmá-
tica del año 1598.expedidaen Madrid, establecela tasaque debeprecedera
la ventade libros impresosquesequieranintroducir en estosreinos‘>2; y en el
año 1594 fija el preciode ventade las cartillas«paraenseñara leer niños»‘»

Por doquier surgenconjuntosbibliográficos, ahora incrementadostrasel
descubrimientode la imprenta134 Entrelasbibliotecasde dignidadeseclesiás-
ticas destacanlas del cardenalFranciscode Mendoza(1508-1566),el teólogo
y políglota Benito Arias Montano (1527-1598)1>5, el teólogo Juande Arce
(15104564)1>6,el obispoPedroPoncede León~» el obispoJuanBernalDíaz
de Luco (1495-1556)m>~ el obispo y teólogo JerónimoVelasco (fallecido en

a»’ Novísimo Recopilación de las Leves de España,libro VIII, tantoXVI, ley III.
m>m Novísima Recopilación de las Leyes de España, libro VIII, título XVI, ley IV.
¡32 A’ovírima Recopilación de las Leyes de España, libro VIII, título XVI, ley V.

~» Novísima Recopilación de las Leyes de España, libro VIII, título XVI, ley VI.
¡<4 Sobieestetrascendentatacontecimientopuedenconsultarse,entreotros, los siguientes

libros: M. CHEVALEER, Lectura ~¡ lectores en la España cíe los siglos xvi y xvii, Madrid. 1976. i.
DELGADO y J.MARTÍN ABAD, Repertorio bibliográfico de impresos del siglo xvi, Madrid, 1993.
K. HAEBLER. Bibliografía ibón a de/siglo xv, Madrid,

19Q2 i Mni m De la imprenta al lector
Estudios sobre el libro español de los siglos xvi al xviii, Madrid, 1994. A. ODRiOZOLA, Ncmci-
miento de la imprenta en España, Madrid, 1976,

>~ AnalizadaporA. RooRiGuEz-MoÑINoen su obraL¿m bibliotecadeBenitoArias Motilo-
no. Noticias y documentos para su reconstitución, Badajoz.1929.

~ Este teólogo y escritor palentinofoimó unabibliotecacercanaa 1550 volúmenes,los
cualesquedarondispersosa su muerte, recogiendounabuenaparteFernándezdelPulgar, que
incorpomóa la suya

~» PedroPcumiccde León, obispo dePlasencia,falleció en 1584. Cuandomurió, serealizó
el inventariodesu biblioteca,laborencomendadaa AmbrosiodeMorales.Segúnestamemoria,
estabacompuesta,principalmente,por libros manuscritoscmi latín y castellano,sin quetampc~co
faltasenlosirnpreso..C. ANTOLIN, «La libreríadedonPedroPoncedeLeón,obispode Plaseí~-
ema», Revistc, cíe Arcimivos, Biblic»eccms y Museos, XX (1909).Pp. 371—400.

~>< La bibliotecade esteíti spo calagurritamir,, que enla unos 550 libros, constabacíe fres
cuerposprincipates:libios de música(unosSt)), libios de tecílogía(umios 300) y librms de deme-
che canónicoy civil <unos 200). T. MARíN, «La bibliotecadel obispo Juan Bernal Día, de
Lucí»>, HispaniaSacra, 5-11 <1952), Pp.263-326y ‘511-1(1954).pp. 47-86.
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1566>, el obispo de Lérida Antonio Agustín (1517-1586) 39, el predicador
Diego de Arce (1553-1616)m4«, el canónigotirasonenseAlvaro Alonso 14i y el
cronistade AragónBartoloméLlorente(1540-1614)42

Biblioteca interesantefue la quereunióel autorde La Celestina,Fernando
de Rojas (1470-1541).En ella, los libros se dividen en dos grupos: unos, en
romance,literarios, y otros, en latín, todosde leyes. Estoslos dejaFernando

de Rojasen el testamentoa su hijo; aquéllos,a su mujer ~>. Otros eruditosde
estesiglo queposeyeronbibliotecafueron: GonzaloArgote de Molina (1548-
l598)~”. Alvaro Gómezde Castro,JerónimoZurita (l5l2-I580)”~, Gonzalo
Pérez“», JuanPáezde Castro (1515-1570)147 Luis Barahonade Soto (1548-
1595)1>5.Pablode Céspedes(1538-1608),Diego Hurtadode Mendoza(1503-

Amitonio Agustín dedicómuchotiempo y dineroa la copia y adquisicionde mamiuserí—
tos, metiniendocina buenacolección deellos. tantc) griegoscomolatinos, de los qtíc se publicó
cm catúhigo.aparecidocmi 1587.probablemi,enteredactadoporél, aunquemevisadopor el canó-
nigo Martin LópezdeBailo, Graciasaesteinventariosepuedecomprobarquesetramabadeuna
miiagnificabibí ic,ueca cíe triamioscritos. especializadaen teologíay derecho,sin quefalten los de
Ii losefiay filoltígia.

1. Mr:si.c;t¡ER. «La bibliofilia de Arcc y la bibliotecade San Franciscode Murcia».
Mi,,-vctcínc¿.38 <1972). pp. 532. Esteescriturista.predicadory biblitifilo n,adrileño jontó Li -

bios. concuidadoexquisito,en la bibliotecadel conventode San FranciscodeMurcia, a la que
inci.mrporóla célebrebibliotecade so hermano.Pedrode Arce, Esma librería franciscanaera,se-
g ón testim,,omiios decoelancos.no sólo la iliejor (le la ci ociad por It) secefo y copiosdí desus fon-
dos, si no tambiénpor la comodidadde su instalaciónparael estudio.

í bibí ioucca de ARamo Alonso, cmi tanto descc,nocida,reuníaa comienzosdel siglo
xvi, entresus numerososfondos,másde cien incunables.

P. (humeo, «La bibliotecadcl canónigo BartoloméLlcírenme <1587-1592j, Zurita. l
933). pp. 63-78, 1 37-159 979 288 y 3’ 1 334.

~“ E. del V,xm uF Lmbi4stI SOl. .. iesmamnciito tic Fernandode Rojas, autcír de Lcí Celestincí».
Revistc¡ <1< Fildñc íd Españolo, xvi <1929). Pp.366—388.

¡ A Mmii ARES, «La bibliotecadc GonzaloArgote de Molina”, Reuista de Filologící Es-
/)clticilcI X 19<3) pp. 137-152. Fía impííriauiie so colección de níanoscrimos,con abondanies
textos hí stoi tos y genealógicos.

¡ ¡ Acm AoO BLEYE, «La librería deJerónimoZurita», Icíearium, (1917), Pp. 77-8<). En
la biblmoicu.i dc cstesecretarioreal en el Consejode la Inquisición. teníancabidaobrasreligio-
sasy orídmc as con texttís literarios en las lenguasclásicasy en castellano,aménde innumera-
bies cm ony ts e historias,en casmelano, catalány lalín, [)eseando que su bibliotecano se d isper-
sase.la vegaló a la Cartuja zaragcizarmaule Aula Dei. perdí cmi riemnpcs de Felipe IV pasóal
Escorial.

A. GoNz,Ñi.v/ PALENcIA, (Áonzc¡lr, Pére7, Secretario de Felipe Segundo, vol. 1, Madmid,
1946, pp 338-342,Se tratade ta pmimerabibliotecaprivadaquesecomprópara la formaciónde
El Escorial,la cual contabacomí niumehosmanciscritosárabes.A so muerte,la legó asu hijo An—
toiiio.

(3. ANTOLÍN, «La librería deD. JuanPáezde Casrro»,Li Ciudad de Dic.cr, 114 (1918),
1 37 y ss. Poco despuésde subir al troncí FelipeII le dirigió cinaMemoria sobre íd utilidc,cI

cíe juntc¿r ulla buencí bií,lioteco, queproponíafundar en Valladolid. aconsejandosobreel n>odo
de adquirir Itís libios rarosy sobrela construccióny disposicióndeledificio.

~>< E. Rt oRiGt:EZ MARÍN. luis Rcírcíbo,ía cíe Solo, M adricí, 1903.pp. 520—551
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1575)’~~, Ambrosio Morales (1513-1591),PedroJuan de Lastanosa(m. en
1576)150,Juande Vergara(m. en 1557)151, ConstantinoPoncede la Fuente
(m. en 1559)152,Franciscode Vargas‘~> y, prácticamente, todos los humanistas
citadosconanterioridad.

Al igual que en la centuriaanterior, los noblescontinuaronla tradiciónde
formar bibliotecas.Entre ellos, tenían bibliotecasinteresantes:el duquede
Medina-Sidonia~ el duquede Alba (1507-1582),el condede Benavente~
el marquésdel Cenete(1470-1523)~ el condede Gondomar(i567-l626)’~>,

~ Biblioteca que destacapor so importanmecolección de manuscritosgriegos. A.
GONZÁLEZ PALENCIA y E. MELE, Vida y obras de Don 1)iego Hurtado de Mendoza, tomo III,
Madrid, 1941-48,pp. 481-572. Al moni, como conirapartidade sos numemosasdeudas,la bi-
bliotecapasóíntegraal Escorial,dondetcídavíaseconseiva,

151< A. ALVAR y F. J. BouzA, «La librería de don Pedro Juan de Lastanosaen Madrid
<1576)»,Arc.hivc, de Filología Aragonesa, XXXII-XXXIII. Pp. 101-175.Estematetnáticoma-
yor de Felipe II contabacon unabiblioteca de címías 500 obras,entrelas que. ademásde textos
religiosos,históricos y hcmmanisticos,podíanenconirarsetitros de astroncsmía,cosmografía,ge-
ometríay arquitectura.

‘>‘ El dcctorJuandeVergara poseyóuna biblioteca cercamíaa 10 volúmenes;entreellos
15 de religión, 15 de autoresclásicos, t3 de lenguay retóricay cítios dediveisostemas:cosmo-
grafía, matemáticas,medicina,agriculcuma.geografía.etc. J. M. LASPERAS. «La libremia deldoc-
tor Juande Vergara».Revista cíe Archivos, Iiiblicgecas y Musecís. LXXIX (1976),Pp. 337—351

¡ •“- Estedoctor de sólida formaciónteológica y vastísímaetiltuma humanística,poseyóuna
grau biblit,uecade casi900 títulos y oíi millar de volúmenes,Se tratadeuna colecciómí de libros
coya c)rientaci~nes eminentementeteologica,humanismicay filológica. 1<. WsGNER. El doctor
(Ionstan ti;;,> Pon, c, dc la buen te, lEí hc,,nbre y se 6 ibliotccy,. Sevilla, 1 979.

¡ »> K. WAGNER, «La bibí otecadel Dr. Franciseode Vargas,ccsiíipaiierc,deEgidio y Cc>ns—
tanti nos>, IJulleiin Hisí;comique. LXXVI 11(1976), Pp. 3 1 3—324. Francisecíde Va gas.compañero
y amigo de ComístantinoPonce,poseíacina seleciabiblioteca cmi Sevilla cíe irás cíe 71) volúme-
nes.

Másmodestasfimemon las reunidaspor otrascelebridadesdc estecírculo sevillano.como el
maesímoGil de Ecíenmes(47 solúmenes),A omiso cíe Escobar(57) y Gaspar BautistaVil ar (33).
1<, WAGNFR, «Los nmacstmos (í 1 dc Fuentesy Alonso de Escobary ci circolo de «1omerancís»
de Sevilla»,hlispanio Sc,c mc; XXVIII <1975). Pp 239—247.

~ Caancloen 151)7 filíccicí JumandeGuí,.íií,in. fercerdcíquíecíe Medimia Sicicmnia. se imivemíta—
ríe, entresuis bienes una bibliotecacercanaa 250 volúmemies.la cumal se caracterizapor la ~arie—
dad temáticay de cAíd cdc. contenia obras de rehgión, níoial, piedad.teolocia. clásicostaU—
nos, filosofía. cienciasoculias hismoria, política, liierattiia, cirujía, etc.

M. Fii.uui~uc Gxuc ix «la biblicítecadel condecíe Benavetite»,Iliblicrí,c¡/icí Hisjscinicy,,
2(194”) PP 18 3V

1 1— 8 <Nc i 1 7. (7ANiON, i~c; bibl,otec o dc 1 lococlac s tic ¡ (<‘>1cte i; tic:ic,clc, pr e cl c c,,cíc>nc,i
Menclo cl <1470 1 VI), Madrid. 942. En 1523 Roclí gecíe Mendoza,primer níaiqumésdel Ce-
míete. coiit~tba ccsmí casi 650 ejemplares,con un luicí tc pmcdominio cíe la medicina(98 volúme-
nes), la cO5tTiO” i al a, geografía y Ii brcísdc viajcs

1< J S c Nc ti F/ (.7/5Síos. Dc,,, II icp> Sc,, o;; ci ¡o cíe 4<; rOcí, c oocic cíe Co, cío,, ci;. Nl tid rici,
1935. Pp 43 44 M Sríamzsscí.»[.ibrcss ííi,iiíuiscí íes cs dc mrmancí de. la biblioteca del comide cíe
Gciiicioniim » Reí ‘sic; cíe A,clmiv,«s, Rhl,lic,iecyís Mocos VIII (191)3), pp fiS—fiS, 222<228 y 995
3<1<). A t.í mí ci tic miconi pl ytu. cíe adqcmi mi c.i a por ti ami os III en 1 783. Emí la acmcm al i cIad conservun sos
fondosiiiaittiscritc>s, especialmemime.la l3iblieieca Nacienaly la Bibliomecade la Real Academia
cíe Li 1—lisiciria.
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el duquedel Infantado‘~, el duquede Bejar(1500-1544) 59, el marquésde los
Vélez (l530~l58O)Imy el marquésde Moya Ic,i~

En conjunto, estasbibliotecasnobiliarias secaracterizanpor la diversidad
de temas.El lote principal sueleestarcompuestopor obrasde naturalezareli-
giosa:biblias, misales,salterios,sermonarios,devocionarios,obrasdc espiri-
tualidad,epístolas,diálogos,libros canónicos,etc. A éste,hay que añadirleel
relativo a autoresclásicos(Cicerón, Ovidio, Lucano,Quintiliano, Séneca,Ph-
nio, Salustio.Juvenal, Terencio,Marcial, Floro, Virgilio, Tito Livio, etc.),
obrasde historia, retórica, medicina,alquimia, astrología,filosofía, obrasde
ocio (caza,cetrería,ajedrez, libros de viajes, manjares...),literatura (italiana,
castellana,etc.), geografía,derecho,gramáticay muchosotros asuntosquese
puedenencontraren los inventariosdc las mismas¡

El mobiliario de las bibliotecas de los magnatesbibliófilos solía estar
constituidopor armariosde maderasnobles,queen ocasionesllegabanhasta
el techo. Ocupabancomúnmentevariassalas,a vecesen pisosdistintos.Ca-
racterísticode estasbibliotecaserano limitarse a conservarsólo libros sino
que constituíanun pequeñomuseode obrasartísticasy antiguedades,en las
querecibíana laspersonasde dignidadqueles rendíanvisita ~>.

En general,en todas las bibliotecasestánseparadoslos armariosquecon-
tienen impresosde los queguardanmanuscritos,mientrasquela colocaciónes
por tamañosy, en ocasiones,por materias,entendidaséstasmuy ampliamente
(teología,jurisprudencia,filosofía,literatura,historia...).

Sobreestetema,por ejemplo,HernandoColón (1489-1539)dispusoen su
testamentola instalaciónde subiblioteca parael futuro. Ordenaque los arma-

»~ Se tratade la bibliotecaquecomenzóel marquésde Santillanaenel siglo xv, Enel A.
H. N.. secciónOsuna,legajo 1837.se encontrabaun invenmariode los libios queposeíaesteno-
ble en su palacioalcarreñoel día4 cíe agestode de 1575. Fondosque han sido trasladadosre—
cientemnenteal Archivo de la Nobleza,ene

1 llospimal de Afuera deToledo.
~>< A, RLooNoo, vtabiblic>théquedeclon FranciscodeZúñigaGuzmány Sotomayor,uíoí-

síemedoc dc Béjar(15(lt)-1544)». Melangesde/a Cosacíe Velázquez,111(1967).pp 147-196
»« Ci nr: ANDRES, «La biblioteca de don Pedro Fajardo, marquésde los Vélez (1581 »>,

Doc.a,nentos pc;rc; /c; híistoricí del ,,,o,ic,ste,io cíe San Lorenzo el Recá de El Escorial, VII, Ma-
drid, 1964. Pp. 329-367.FI. BOrJA, «Tasacióny almt,nedadeuna grau biblioteca nobiliaria
castellanadel siglo XVI: la cíe 1 teicer marquésde los Vélez», Cac;dernosBiblicgrcificc>s. XLVII
(1987>.Pp. 77-136.

V. (?AsivxÑi:OA, ~<L.abibliomecadel níarqoésde Moya (FranciscoPérezde Cabrera)».
At; Oc; lic) del Cuerpc Ecu u ltative cíe A rc/í i ‘e ;cs, 1? iblicgec.c,nos y A rqoeo/ogos, 1 (1 934), Pp.
309-3¡8.

¡ > Otras bibliotecasnobiliariaseran las del marquésdePriego. PedítíFernándezde Cóm—
doba—con 309 libros en 1517, muchosdeellos con menosdeautoresclásicos,humanistasmía-
Linos y obrasde carácterieligiosc«——;el marquéscíe Tarifa, FadriqueEmíriquezdeRibera—con
234 ejemplaresen el año 1539, de marcadotalantereligioso—-; y el duquede Béjar ——con 251
volúmenesen el año 1544—.

~«> F. Ht3AizIL, «Las biblitítecasparticularesespañolasde la Edad Moderna».Revíctc, de
A ,cbivos, Bibliotecas y Museos. LX1—2 (1955>, Pp. 568—570.
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ríos de las salasdondeesténdepositadoslos libros tiene que teneruna reja
cruzada,de tal modoqueno puedaalcanzarlosnadiequeestéen la habitación.
Entrelos armariosy la reja, pegadosa ésta,deberíaexistir unosatriles,donde
el encargadode servir los libros pondríael volumensolicitadopor el visitante.
De estamanera,el estudiosopodríaleerel libro a travésde la reja,pero no to-
carlo. Tal era el celo con que HernandoColón custodiabasu biblioteca 64 A
su muerte, más de 15000 piezaslibrarias. de las 17000 que configurabanel
fondo de subiblioteca,habíansido yacolocadas,numeradasy asentadasen un
índice topográfico,e inventariadasen otro alfabéticoy resumidaso extracta-

165

dasbastantesde ellasen otros índices
Los primeroslibros europeosllevadosa las islasdcl NuevoMundodebie-

ron serlos libros de horas <~. La formaciónde bibliotecasfue, en gran parte,
obrade prelados,sacerdotesy religiosos.Escurioso,por ejemplo,conocerlas
lecturasde los españolesque fueron al descubrimiento,conquistay evangeli-
zación de América 67, Revelanlos gustoseuropeoscontemporáneos.Muchos
de los libros importados,un 60%, erande carácterreligioso, filosófico y un-
gílístico e iban destinadosa las bibliotecasde los conventos.Entreelloshabía
biblias, tratadosde derechocanónico,hagiografías,sermonarios,libros de re-
zos, obrasde los Padresde la Iglesia (como sanAmbrosio, san Agustín y san
Atanasio), obras de grandespensadoresmedievales(como santo Tomás de
Aquino y san Anselmo), clásicoslatinos(porejemploCiceron, Séneca,Luca-
no, Ovidio, Suetonio, Marcial y Salustio)y de autoresespañolesmodernos
(como Alonsode Castro,Franciscode Toledo, Franciscode Vitoria y Domin-
go de Soto). Tambiénse importabanobrasprácticas,como coleccioneslegis-
lativas, de medicina,agricultura, veterinaria,gramática.etc., a la vez que li-
bros de viajes, novelas de aventuras y obras anoveladasde carácter
histórico ~ En las últimas décadasdel siglo XVI se prefirieron los escrítos
morales.teológicosy religiosos.

En la capital de la Nueva Españase funda la biblioteca mas antiguadel
continenteamericano,debidaal ilustre preladofray Juande Zumárraga(ISIS-
1548)~~~,la cual conteníaunos400 volúmenesque,puestaal serviciodel pú-
blico y posteriormentedonadaal conventode san Franciscoy al colegio de
Tíatelolco, terminó dispersa.En el virreinato del Río de la Plata, ya en el
siglo XVI, comenzarona formarse muchasbibliotecasprivadas,y. gr.: la del

44 ibid., p. 571.

Catálogo ccmncc,rclaclc, cíe lcz Biblic,tecc, de Hernandc, Coló,m, tomo 1, p 330.
ComoexponeJ L. MARTÍNEZ cmi su obraOrigen y desarrollo del libro e¡i I-Iispanoa‘ni-

rica, Madrid, 1984.
~ Consúltesela obradc 1. A. trONAR!), Los libros del conquistador, Méxien, 1953.
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